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Crisis del capitalismo

La pagan los trabajadores 
con desempleo y bajos salarios

La circunstancias en que los asala-
riados viven en el capitalismo ex-
pone la mayor tragedia que ninguna 
otra clase explotada haya vivido en 
la historia, porque en cada jornada 
que cubre el trabajador deja una 
proporción de su vida y a cambio 
recibe un salario que tiene por úni-
co objetivo recuperar las fuerzas 
que le permita retornar al siguiente 
día a cumplir las mismas rutinarias 
tareas, y así al reproducir su existen-
cia y la de su descendencia, asegu-
ra la reproducción del sistema. Por 
ello todo trabajador al cumplir su 
cotidiana jornada pierde su condi-
ción humana, pero más grave es su 
situación cuando se ve desemplea-
do… entonces su existencia y la de 
su familia se vuelve más frágil por-
que al no contar ni siquiera con la 
posibilidad de vender su fuerza de 
trabajo se le condena a la degrada-
ción de su vida y acelera el proceso 
de su pauperización. La crisis que 
somete al capitalismo desde fines 
de los años sesenta, y que se pro-
fundiza más en cada recesión, lleva 
no solo a que el trabajo se vuelva 
más intenso y al ampliarse los ni-

veles de explotación haga de cada 
jornada un verdadero infierno, sino 
además, cada día son lanzados a la 
calle grandes capas de asalariados.

La recesión que se abrió en di-
ciembre del 2007 y las secuelas que 
dejó, hacen que las condiciones de 
vida de los trabajadores continúen 
empeorando; ejemplo claro del 
significado de esta degradación se 
percibe en los despidos masivos 
presentes en todas las ramas de la 
economía y por todo el planeta. Las 
mismas instituciones de la burgue-
sía, como la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT), señalan 
que se tiene en los últimos años 
los niveles más altos de desempleo, 
para 2011, informa, se sobrepasan 
ya los 200 millones de cesantes en 
el mundo, lo que significa que por 
cada 7 trabajadores en activo en el 
planeta hay uno que está sin em-
pleo.

El capitalismo basa su existencia 
en la explotación del trabajo asala-
riado por eso cuando el sistema ve 
atrofiada su capacidad de reproduc-
ción, a quien primero golpea son 
a los trabajadores, reduciendo la 

plantilla laboral e intensificando la 
explotación. La existencia misma 
del capitalismo representa de por sí 
una carga insoportable, pero cuando 
la crisis toma una forma profunda 
y crónica se multiplica por mucho 
la degradación de vida de los ex-
plotados en tanto son obligados al 
desempleo y a la pauperización… 
por eso, aunque la burguesía desti-
le palabrería en las que aduce que 
estos problemas son pasajeros y 
tendrán solución, la realidad expo-
ne que cada día la situación de los 
explotados es más difícil y que el 
capitalismo no puede ofrecer sino 
penurias.

Capitalismo:  
el reino de la necesidad

En los años setenta, cuando re-
apareció la crisis y se extendía por 
todo el planeta, se decía por los 
gobiernos que se trataba de un pro-
blema coyuntural provocado por el 
incremento de los precios del pe-
tróleo; luego una década después 
presentaban a la crisis como pro-
blemas propios de las economías 
no industrializadas afectadas por el 

Sigue en la 6

Sigue en la 4

La inseguridad social

… Un motivo más para luchar 
contra el capitalismo!

social que, hoy, a una escala des-
conocida en la historia, invaden 
por todos sus poros a la sociedad 
humana, expresan no solo la dis-
locación de la sociedad burguesa, 
sino y sobre todo la destrucción 
de todo principio de vida colectiva 
en el seno de una sociedad sin el 
menor proyecto, la menor perspec-
tiva, incluso a corto plazo, incluso 
la más ilusoria” (“Tesis sobre la 
descomposición: fase última de la 
decadencia capitalista”, Revista In-
ternacional No. 62).

Esta situación irracional de la 
cual es responsable este sistema de 
explotación se ha convertido en un 
verdadero peligro para el proletaria-
do pues a la incertidumbre en que 
vive por la espantosa inseguridad 
económica que lo condena a sopor-
tar salarios de hambre, un creciente 
desempleo y, en general, una miseria 
horrorosa, el capitalismo suma una 
degradación inédita de sus condicio-
nes de vida al grado de amenazar su 
vida misma y la de sus familias. La 
situación ha llegado al grado de que 
sectores enteros de la clase traba-
jadora están siendo extorsionados, 
bajo amenazas de muerte, para pa-
gar una gran parte de sus raquíticos 
salarios a cambio de no asesinarlos a 
ellos o a sus familiares.

Esto se está convirtiendo en 
un desafío para los trabajadores 
que ya han empezado a enarbolar 

Ya sea en México o en el resto de 
América Latina, las personas co-
mentan en cualquier lugar y en todo 
momento lo insoportable en que se 
ha convertido su vida y la de sus 
familias debido a la inseguridad en 
que se vive por la explosión genera-
lizada y sin freno de la delincuencia 
tanto la llamada organizada como 
aquella considerada menor a car-
go de pandillas o grupos dedicados 
también al robo y  aunque sin apa-
rentes ligas con aquél aprovechan 
la cobertura para incrementar sus 
actividades. Los asaltos perpetrados 
cada vez con más violencia y saña 
se suceden tanto en las calles como 
en el transporte público, como en 
los hogares, etc., sumiendo en una 
pesadilla angustiante sobre todo 
a las familias de los trabajadores 
que se encuentran sobre manera 
expuestas debido a sus condiciones 
de vida y de trabajo. Además, son 
ellos los que sufren cotidianamen-
te los abusos de las policías de los 
diferentes niveles de gobierno y del 
ejército, los cuales se justifican con 
la “batalla contra la delincuencia”.

Ya es del dominio público el que 
la llamada delincuencia organizada 
es un producto orgánico del propio 
Estado capitalista como lo ejem-
plifica  el negocio del narcotráfico 
que abarca ya una gran variedad 
de rubros  ampliamente redituables 
aparte del tráfico de drogas (secues-
tros, trata de personas, piratería…) 

y que está directamente conectado 
con las estructuras de la clase do-
minante (el incendio del casino 
Royal en Monterrey lo ha probado 
por enésima vez). Sin embargo, a 
pesar de que esta certeza es ya vox 
populi todavía existe la peligrosa 
ilusión de que no es todo el aparato 
el implicado y que todavía quedan 
personas buenas y honestas.

El fango de la descomposición
Esta situación de caos debe en-

tenderse en el marco de la degra-
dación acelerada producida por el 
fenómeno de la descomposición 
social generalizada del capitalismo 
que desde hace ya más de un cuar-
to de siglo ha venido pudriendo los 
mínimos fundamentos de las rela-
ciones humanas. En este caso, “el 
aumento constante de la criminali-
dad, de la inseguridad, de la vio-
lencia urbana, en la que se han ido 
metiendo cada día más y más niños, 
los cuales acaban siendo víctimas 
de la prostitución (…) la imparable 
marea de la drogadicción, fenóme-
no hoy de masas, poderosa causa 
de la corrupción de los Estados y 
de los organismos financieros, que 
afecta a todas las partes del mun-
do y, en especial, a la juventud, 
un fenómeno que expresa cada vez 
más la huida hacia mundos quimé-
ricos, que se parece cada día más 
a la locura y al suicidio (…) Estas 
manifestaciones de la putrefacción 
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proteccionismo y bastaba con diri-
gir las economías al mercado ex-
terno y desregular el aparato finan-
ciero y todo mejoraría. Sustentados 
en esa mentira pedían a los traba-
jadores se sacrificaran estoicamen-
te y esperaran los frutos que esas 
“milagrosas” medidas traerían para 
el futuro, pero ha pasado el tiem-
po esas mejoras nunca llegan… ni 
llegarán. Un día nos dicen que los 
causantes de la crisis y de todos los 
“males económicos” son los altos 
precios del petróleo, años después 
dirán que son lo bajo que han caído. 
En otra ocasión nos dijeron que las 
presiones recesivas surgieron por 
la excesiva regulación del sistema 
financiero y no pasó mucho tiempo 
para plantear lo contrario y enton-
ces aducir que la crisis fue motiva-
da por la falta de leyes y regulacio-
nes en ese mismo sector. Pero sea 
cual sea su justificación, los traba-
jadores son los que han de cargar 
el peso de la crisis. Marx explicaba 
adecuadamente que “la razón últi-
ma de todas las crisis es siempre 
la pobreza y la capacidad restrin-
gida de consumo de las masas” (El 
Capital, T.III), y eso todos los tra-
bajadores lo sienten al ver que con 
su salario compra cada vez menos; 
por ejemplo la investigadora Laura 
Juárez, analizando lo que sucede 
con el salario en México, concluye 
que, entre 1994 y 2011, ha perdido 
75.6  % de su capacidad de compra 
(La Jornada, 18-10-2011). Pero los 
golpes dirigidos al salario no es 
una estrategia que la burguesía tie-
ne como exclusiva para los países 
de la denominada periferia, en los 
países de Europa los trabajadores 
ven también aplastado su salario, 
la misma consigna que los jóvenes 
asalariados lanzan en las manifes-
taciones callejeras: “600 euros al 
mes, ¡eso sí es violencia!”, revela 
la magnitud de ese problema.

Pero la afectación directa al sala-
rio es apenas una de las medidas que 
la burguesía ha utilizado para cargar 
los efectos más severos de la crisis 
sobre las espaldas de los asalariados 
y buscar con ello un apuntalamiento 
a sus ganancias. El “ajuste” que ha-
cen de su plantilla y la elevación de 
las cadencias productivas en cada 
jornada, aunada con la afectación 
del salario indirecto representado 
en los servicios de salud y en las 
jubilaciones crea todo un escenario 
imposible de soportar para los ex-
plotados... por eso el capitalismo es 
el reino de la necesidad, no importa 
si en una país gobierna la izquierda 
o la derecha, los ataques en contra 
de los trabajadores en todos lados 
son los mismos.

El desempleo crece por el mundo… 
el capitalismo solo ofrece miseria

Los mecanismos técnicos y legis-
lativos que desde la última década 
del siglo xx se han venido imple-
mentando para crear una “flexibili-
dad laboral” tenían como objetivo, 
nos decían, crear una “cultura labo-
ral” que mejorara la producción y 
ampliara las posibilidades de em-
pleo. Todas esas medidas que se im-

plementaron en todas las ramas de 
la economía solo trajeron aumento 
de la intensidad de las jornadas y 
con ello la ampliación de los nive-
les de explotación. Con estas me-
didas se aseguraba que mejorarían 
las condiciones de los capitalistas y 
entonces trasladarían los beneficios 
obtenidos hacia la creación de em-
pleos con mejores salarios, lo cual, 
por supuesto, nunca llegó… de for-
ma opuesta a lo prometido la cri-
sis se agudizó y trajo con sigo más 
desempleo y mayor pauperización 
de todos los explotados. Y de nue-
vo la burguesía repite otra vez su 
discurso promoviendo profundizar 
la “flexibilidad laboral”, para ahora 
sí, nos aseguran, poder ampliar la 
inversión, el empleo y los salarios; 
aduciendo además que si antes no 
tuvieron todo el efecto prometido 
se debió a que quedó inconclusa y 
dejó aspectos creadores de “costos 
para los empresarios”, como los 
que impiden despedir fácilmente a 
un trabajador.

Economías como las europeas 
que no hace mucho, con la forma-
ción de la zona euro, eran presen-
tadas como ejemplo vivo de las 
“grandes capacidades del capitalis-
mo”, hoy exponen lo que realmente 
ofrece el capitalismo: explotación y 
miseria. Si se busca evidencia, bas-
ta ver el desempleo que se vive en 
esos países industrializados: Alema-
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rio era la Comuna”. “Era la forma 
definida” “de aquella república 
que no había de abolir tan solo la 
forma monárquica de la domina-
ción de clase, sino la dominación 
misma de clase...” 

¿En qué había consistido, con-
cretamente, esta forma “definida” 
de la república proletaria, socialis-
ta? ¿Cuál era el Estado que había 
comenzado a crear? 

“... El primer decreto de la Co-
muna fue... la supresión del ejérci-
to permanente para sustituirlo por 
el pueblo armado...” 

“... La Comuna estaba forma-
da por los consejeros municipales 
elegidos por sufragio universal 
en los diversos distritos de París. 
Eran responsables y podían ser 
revocados en todo momento. La 
mayoría de sus miembros eran, 
naturalmente, obreros o repre-
sentantes reconocidos de la clase 
obrera... 

“... La policía, que hasta en-
tonces había sido instrumento del 
gobierno central, fue despojada 
inmediatamente de todos sus atri-
butos políticos y convertida en ins-
trumento de la Comuna, responsa-
ble ante ésta y revocable en todo 
momento... Y lo mismo se hizo con 
los funcionarios de todas las de-
más ramas de la administración... 
Desde los miembros de la Comuna 
para abajo, todos los que desem-
peñaban cargos públicos lo hacían 
por el salario de un obrero. Todos 
los privilegios y los gastos de re-
presentación de los altos digna-
tarios del Estado desaparecieron 
junto con éstos... Una vez supri-
midos el ejército permanente y la 
policía, instrumentos de la fuerza 
material del antiguo gobierno, la 
Comuna se apresuró a destruir 
también la fuerza de opresión es-
piritual, el poder de los curas. ... 
Los funcionarios judiciales per-
dieron su aparente independencia 
... En el futuro debían ser elegidos 
públicamente, ser responsables y 
revocables...”

Por tanto, la Comuna sustituye 
la máquina estatal destruida, apa-
rentemente “solo” por una demo-
cracia más completa: supresión 
del ejército permanente y com-
pleta elegibilidad y movilidad de 
todos los funcionarios. Pero, en 
realidad, este “solo” representa un 
cambio gigantesco de unas institu-
ciones por otras de un tipo distinto 
por principio. Aquí estamos preci-
samente ante uno de esos casos de 
“transformación de la cantidad en 
calidad”: la democracia, llevada a 
la práctica del modo más comple-
to y consecuente que puede conce-
birse, se convierte de democracia 
burguesa en democracia proletaria, 
de un Estado (fuerza especial para 
la represión de una determinada 
clase) en algo que ya no es un Es-
tado propiamente dicho. 

Todavía es necesario reprimir a 
la burguesía y vencer su resisten-
cia. Esto era especialmente nece-
sario para la Comuna, y una de las 
causas de su derrota está en no ha-
ber hecho esto con suficiente deci-
sión. Pero aquí el órgano represor 
es ya la mayoría de la población y 
no una minoría, como había sido 
siempre, lo mismo bajo la escla-
vitud y la servidumbre que bajo 
la esclavitud asalariada. ¡Y, desde 
el momento en que es la mayoría 
del pueblo la que reprime por sí 
misma a sus opresores, no es ya 
necesaria una “fuerza especial” de 
represión! En este sentido, el Esta-
do comienza a extinguirse. 

En vez de instituciones especia-
les de una minoría privilegiada (la 
burocracia privilegiada, los jefes 
del ejército permanente), puede 
llevar a efecto esto directamente la 
mayoría, y cuanto más intervenga 
todo el pueblo en la ejecución de 
las funciones propias del Poder 
del Estado tanto menor es la nece-
sidad de dicho Poder. 

En este sentido, es singularmen-
te notable una de las medidas de-
cretadas por la Comuna, que Marx 

subraya: la abolición de todos los 
gastos de representación, de todos 
los privilegios pecuniarios de los 
funcionarios, la reducción de los 
sueldos de todos los funcionarios 
del Estado al nivel del “salario de 
un obrero “. Aquí es precisamente 
donde se expresa de un modo más 
evidente el viraje de la democracia 
burguesa a la democracia proleta-
ria, de la democracia de la clase 
opresora a la democracia de las 
clases oprimidas, del Estado como 
“fuerza especial “ para la repre-
sión de una determinada clase a la 
represión de los opresores por la 
fuerza conjunta de la mayoría del 
pueblo, de los obreros y los cam-
pesinos. 

... La completa elegibilidad y la 
movilidad en cualquier momento 
de todos los funcionarios sin ex-
cepción; la reducción de su sueldo 
a los límites del “salario corriente 
de un obrero”: estas medidas de-
mocráticas, sencillas y “evidentes 
por sí mismas”, al mismo tiempo 
que unifican en absoluto los inte-
reses de los obreros y de la mayo-
ría de los campesinos, sirven de 
puente que conduce del capitalis-
mo al socialismo. Estas medidas 
atañen a la reorganización del Es-
tado, a la reorganización puramen-
te política de la sociedad, pero es 
evidente que solo adquieren su 
pleno sentido e importancia en co-
nexión con la “expropiación de los 
expropiadores” ya en realización 
o en preparación, es decir, con la 
transformación de la propiedad 
privada capitalista sobre los me-
dios de producción en propiedad 
social. 

“Al suprimir las dos mayores 
partidas de gastos, el ejército y 
la burocracia, la Comuna –escri-
be Marx– convirtió en realidad la 
consigna de todas las revoluciones 
burguesas: un gobierno barato”...

La abolición del parlamentarismo 
“La Comuna –escribió Marx– 

debía ser, no una corporación par-
lamentaria, sino una corporación 
de trabajo, legislativa y ejecutiva 
al mismo tiempo...” 

“... En vez de decidir una vez 
cada tres o cada seis años qué 
miembros de la clase dominan-
te han de representar y aplastar 
[ver-und zertreten] al pueblo en el 
parlamento, el sufragio universal 
debía servir al pueblo, organizado 
en comunas, de igual modo que 
el sufragio individual sirve a los 
patronos para encontrar obreros, 
inspectores y contables con desti-
no a sus empresas”. 

Esta notable crítica del parla-
mentarismo, trazada en 1871, figu-
ra también hoy, gracias al predo-
minio del socialchovinismo y del 
oportunismo, entre las “palabras 
olvidadas” del marxismo. Los mi-
nistros y parlamentarios profesio-
nales, los traidores al proletariado 
y los “mercachifles” socialistas de 
nuestros días han dejado íntegra-
mente a los anarquistas la crítica 
del parlamentarismo, y sobre esta 
base asombrosamente juiciosa han 
declarado toda crítica del parla-
mentarismo ¡como “anarquismo”!

... Decidir una vez cada cierto 
número de años qué miembros de 
la clase dominante han de oprimir 
y aplastar al pueblo en el parla-
mento: he aquí la verdadera esen-
cia del parlamentarismo burgués, 
no solo en las monarquías cons-
titucionales parlamentarias, sino 
también en las repúblicas más de-
mocráticas. 

Pero si planteamos la cuestión 
del Estado, si enfocamos el par-
lamentarismo como una de las 
instituciones del Estado, desde el 
punto de vista de las tareas del 
proletariado en este terreno, ¿dón-
de está entonces la salida del par-
lamentarismo? ¿Cómo es posible 
prescindir de él?

... La salida del parlamentaris-
mo no está, naturalmente, en la 
abolición de las instituciones re-
presentativas y de la elegibilidad, 

sino en transformar las institucio-
nes representativas de lugares de 
charlatanería en corporaciones “de 
trabajo”. “La Comuna debía ser, 
no una corporación parlamentaria, 
sino una corporación de trabajo, 
legislativa y ejecutiva al mismo 
tiempo”. “No una corporación par-
lamentaria, sino una corporación 
de trabajo”: ¡este tiro va derecho 
al corazón de los parlamentarios 
modernos y de los “perrillos falde-
ros” parlamentarios de la socialde-
mocracia! Fijaos en cualquier país 
parlamentario, de Norteamérica a 
Suiza, de Francia a Inglaterra, No-
ruega, etc.: la verdadera labor “de 
Estado” se hace entre bastidores 
y la ejecutan los ministerios, las 
oficinas, los Estados Mayores. En 
los parlamentos no se hace más 
que charlar, con la finalidad espe-
cial de embaucar al “vulgo”... La 
Comuna sustituye el parlamenta-
rismo venal y podrido de la so-
ciedad burguesa por instituciones 
en las que la libertad de crítica y 
de examen no degenera en enga-
ño, pues aquí los parlamentarios 
tienen que trabajar ellos mismos, 
tienen que ejecutar ellos mismos 
sus leyes, tienen que comprobar 
ellos mismos los resultados, tienen 
que responder directamente ante 
sus electores. Las instituciones re-
presentativas continúan, pero des-
aparece el parlamentarismo como 
sistema especial, como división 
del trabajo legislativo y ejecutivo, 
como situación privilegiada para 
los diputados. Sin instituciones re-
presentativas no puede concebirse 
la democracia, ni aun la democra-
cia proletaria; sin parlamentaris-
mo, sí puede y debe concebirse, si 
la crítica de la sociedad burguesa 
no es para nosotros una frase va-
cua, si la aspiración de derrocar 
la dominación de la burguesía es 
en nosotros una aspiración seria y 
sincera y no una frase “electoral” 
para cazar los votos de los obre-
ros...

... Organizaremos la gran pro-
ducción nosotros mismos, los 
obreros, partiendo de lo que ha 
sido creado ya por el capitalismo, 
basándonos en nuestra propia ex-
periencia obrera, estableciendo 
una disciplina rigurosísima, férrea, 
mantenida por el Poder estatal de 
los obreros armados; reduciremos 
a los funcionarios del Estado a ser 
simples ejecutores de nuestras di-
rectivas, “inspectores y contables” 
responsables, movibles y modesta-
mente retribuidos (en unión, natu-
ralmente, de técnicos de todas cla-
ses, de todos los tipos y grados): 
he ahí nuestra tarea proletaria, he 
ahí por dónde se puede y se debe 
empezar al llevar a cabo la revolu-
ción proletaria. Este comienzo, so-
bre la base de la gran producción, 
conduce por sí mismo a la “extin-
ción” gradual de toda burocracia, 
a la creación gradual de un orden 
–orden sin comillas, orden que no 
se parecerá en nada a la esclavitud 
asalariada–, de un orden en que 
las funciones de inspección y de 
contabilidad, cada vez más sim-
plificadas, se ejecutarán por todos 
siguiendo un turno, acabarán por 
convertirse en costumbre, y, por 
fin, desaparecerán como funciones 
especiales de una capa especial de 
la sociedad.

Prologo de 1891 a  “La Guerra civil 
en Francia”, de Marx 

... ¿Cómo Engels, veinte años 
después de la Comuna, resumió 
sus enseñanzas para el proletaria-
do militante?. 

He aquí las enseñanzas que En-
gels destaca en primer plano: 

“... Precisamente la fuerza opre-
sora del antiguo gobierno centra-
lista: el ejército, la policía políti-
ca y la burocracia, que Napoleón 
había creado en 1798 y que desde 
entonces había sido heredada por 
todos los nuevos gobiernos como 
un instrumento grato, empleándolo 
contra sus enemigos; precisamente 
esta fuerza debía ser derrumbada 

en toda Francia, como había sido 
derrumbada ya en París.

“La Comuna tuvo que recono-
cer desde el primer momento que 
la clase obrera, al llegar al Po-
der, no puede seguir gobernando 
con la vieja máquina del Estado; 
que, para no perder de nuevo su 
dominación recién conquistada, la 
clase obrera tiene, de una parte, 
que barrer toda la vieja máquina 
represiva utilizada hasta entonces 
contra ella, y, de otra parte, pre-
caverse contra sus propios diputa-
dos y funcionarios, declarándolos 
a todos, sin excepción revocables 
en cualquier momento...” 

Engels subraya una y otra vez 
que no solo bajo la monarquía, 
sino también bajo la República de-
mocrática, el Estado sigue siendo 
Estado, es decir, conserva su rasgo 
característico fundamental: con-
vertir a sus funcionarios, “servi-
dores de la sociedad”, órganos de 
ella, en señores situados por enci-
ma de ella. 

“... Contra esta transforma-
ción del Estado y de los órganos 
del Estado de servidores de la 
sociedad en señores situados por 
encima de la sociedad, transfor-
mación inevitable en todos los 
Estados anteriores, empleó la 
Comuna dos remedios infalibles. 
En primer lugar, cubrió todos los 
cargos administrativos, judiciales 
y de enseñanza por elección, me-
diante sufragio universal, conce-
diendo a los electores el derecho 
a revocar en todo momento a sus 
elegidos. En segundo lugar, todos 
los funcionarios, altos y bajos, 
solo estaban retribuidos como los 
demás obreros. El sueldo máximo 
abonado por la Comuna no exce-
día de 6 mil francos. Con este sis-
tema se ponía una barrera eficaz 
al arribismo y la caza de cargos, 
y esto aún sin contar los manda-
tos imperativos que introdujo la 
Comuna para los diputados a los 
organismos representativos...”

Engels llega aquí a este intere-
sante límite en que la democra-
cia consecuente se transforma, de 
una parte, en socialismo y, de otra 
parte, reclama el socialismo, pues 
para destruir el Estado es necesa-
rio transformar las funciones de la 
administración del Estado en ope-
raciones de control y registro tan 
sencillas, que sean accesibles a la 
inmensa mayoría de la población, 
primero, y a toda la población, sin 
distinción, después. Y la supresión 
completa del arribismo exige que 
los cargos “honoríficos” del Esta-
do, aunque sean sin ingresos, no 
puedan servir de trampolín para 
pasar a puestos altamente retri-
buidos en los Bancos y en las so-
ciedades anónimas, como ocurre 
constantemente hoy hasta en los 
países capitalistas más libres.

El desarrollo de la democracia 
hasta sus últimas consecuencias, la 
indagación de las formas de este 
desarrollo, su comprobación en 
la práctica, etc.: todo esto forma 
parte integrante de las tareas de la 
lucha por la revolución social. Por 
separado, ningún democratismo 
da como resultante el socialismo, 
pero, en la práctica, el democra-
tismo no se toma nunca “por se-
parado”, sino que se toma siempre 
“en bloque”, influyendo también 
sobre la economía, acelerando su 
transformación y cayendo él mis-
mo bajo la influencia del desarro-
llo económico, etc. Tal es la dia-
léctica de la historia viva. Engels 
prosigue: 

“... En el capítulo tercero de La 
guerra civil se describe con todo 
detalle esta labor encaminada a 
hacer saltar [Sprengung] el viejo 
poder estatal y sustituirlo por otro 
nuevo realmente democrático. Sin 
embargo, era necesario detenerse 
a examinar aquí brevemente algu-
nos de los rasgos de esta sustitu-
ción, por ser precisamente en Ale-
mania donde la fe supersticiosa en 
el Estado se ha trasplantado del 
campo filosófico a la conciencia 

general de la burguesía e incluso 
a la de muchos obreros Según la 
concepción filosófica, el Estado es 
la “realización de la idea”, o sea, 
traducido al lenguaje filosófico, el 
reino de Dios sobre la tierra, el 
campo en que se hacen o deben 
hacerse realidad la eterna ver-
dad y la eterna justicia. De aquí 
nace una veneración supersticiosa 
del Estado y de todo lo que con 
él se relaciona, veneración su-
persticiosa que va arraigando en 
las conciencias con tanta mayor 
facilidad cuanto que la gente se 
acostumbra ya desde la infancia 
a pensar que los asuntos e intere-
ses comunes a toda la sociedad no 
pueden gestionarse ni salvaguar-
darse de otro modo que como se 
ha venido haciendo hasta aquí, es 
decir, por medio del Estado y de 
sus funcionarios retribuidos con 
buenos puestos. Y se cree haber 
dado un paso enormemente audaz 
con librarse de la fe en la monar-
quía hereditaria y entusiasmarse 
por la República democrática. En 
realidad, el Estado no es más que 
una máquina para la opresión de 
una clase por otra, lo mismo en la 
República democrática que bajo 
la monarquía; y en el mejor de los 
casos, un mal que se transmite he-
reditariamente al proletariado que 
haya triunfado en su lucha por 
la dominación de clase. El prole-
tariado victorioso, lo mismo que 
lo hizo la Comuna, no podrá por 
menos de amputar inmediatamen-
te los lados peores de este mal, 
entretanto que una generación 
futura, educada en condiciones 
sociales nuevas y libres, pueda 
deshacerse de todo ese trasto vie-
jo del Estado”.

Engels, sobre la superación   
de la democracia

En las consideraciones corrien-
tes acerca del Estado... se olvida 
constantemente que la destrucción 
del Estado es también la destruc-
ción de la democracia, que la ex-
tinción del Estado implica la extin-
ción de la democracia.

A primera vista, esta afirmación 
parece extraordinariamente extra-
ña e incomprensible; tal vez en 
alguien surja incluso el temor de 
si esperamos el advenimiento de 
una organización social en que no 
se acate el principio de la subordi-
nación de la minoría a la mayoría, 
ya que la democracia es, precisa-
mente, el reconocimiento de este 
principio. 

No. La democracia no es idén-
tica a la subordinación de la mino-
ría a la mayoría. Democracia es el 
Estado que reconoce la subordina-
ción de la minoría a la mayoría, es 
decir, una organización llamada a 
ejercer la violencia sistemática de 
una clase contra otra, de una parte 
de la población contra otra. 

Nosotros nos proponemos como 
meta final la destrucción del Es-
tado, es decir, de toda violencia 
organizada y sistemática, de toda 
violencia contra los hombres en 
general. No esperamos el adve-
nimiento de un orden social en el 
que no se acate el principio de la 
subordinación de la minoría a la 
mayoría. Pero, aspirando al socia-
lismo, estamos persuadidos de que 
éste se convertirá gradualmente 
en comunismo, y en relación con 
esto desaparecerá toda necesidad 
de violencia sobre los hombres en 
general, toda necesidad de subor-
dinación de unos hombres a otros, 
de una parte de la población a otra, 
pues los hombres se habituarán a 
observar las reglas elementales de 
la convivencia social sin violencia 
y sin subordinación. 

Para subrayar este elemento del 
hábito es para lo que Engels ha-
bla de una nueva generación que, 
“educada en condiciones sociales 
nuevas y libres, pueda deshacerse 
de todo este trasto viejo del Esta-
do”, de todo Estado, inclusive el 
Estado democrático-republicano.�n
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¡Ocupa Wall Street!

 El propio sistema capitalista 
es el enemigo

Desde mediados de septiembre, miles de manifes-
tantes del movimiento Occupy Wall Street (OWS), 
ocuparon el Parque Zuccotti, a unas cuadras de 
Wall Street. Las manifestaciones se extendieron a 
cientos de ciudades a lo largo de los Estados Uni-
dos. Decenas de miles de manifestantes tomaron 
parte en plantones, manifestaciones y asambleas 
generales que mostraron cierto nivel de auto-orga-
nización y participación directa en actividad política 
nunca vista en Estados Unidos desde hace muchas 
décadas. Las poblaciones explotadas y molestas 
alzaron sus voces y mostraron su indignación con-
tra los males del capitalismo. El impacto interna-
cional del movimiento OWS a lo largo del mundo, 

tampoco puede ser subestimado: los manifestantes 
se reunieron en los centros más importantes del 
capitalismo mundial, mostrando consignas y frus-
tración que hicieron eco a aquellas levantadas en 
diferentes partes de Europa y el Norte de África. 
La CCI y simpatizantes cercanos intervinieron en 
estos acontecimientos en Nueva York, discutiendo 
con los manifestantes y participando en las asam-
bleas generales. Además, simpatizantes de la CCI 
enviaron informes sobre estos movimientos en sus 
ciudades. También se inició una animada discusión 
en nuestro sitio web  (1). Este artículo es una con-
tribución a ese debate del cual saluda las interven-
ciones de nuestros lectores. 

vimientos los trabajadores de más 
edad, afectados por la destrucción 
masiva de puestos de trabajo que 
se ha producido en los Estados Uni-
dos desde 2008, la fuerza impulsora 
de estas protestas son trabajadores 
entre 20 y 30 años. La mayoría tie-
nen algún tipo de formación labo-
ral, pero muchos nunca han tenido 
un trabajo estable y seguro en toda 
su vida. Son de los más profunda-
mente afectados por el desempleo 
masivo y a largo plazo que ahora se 
extiende sobre la economía estado-
unidense. Pocos tienen la experien-
cia del trabajo en una empresa y la 
tienen de solo de forma tenue. Su 
identidad no está arraigada al lugar 
o categoría de trabajo. Si bien estas 
cualidades pueden hacerlos más 
abiertos a una amplia solidaridad 
abstracta, significa también que la 
mayoría carece de la experiencia de 
las luchas en defensa de las condi-
ciones de vida y de trabajo a través 
del planteamiento de objetivos y de-
mandas específicas. Al haber sido, 
en gran parte, exiliados del proceso 
de producción, ¡no encuentran otra 
cosa que defender más que su dig-
nidad como seres humanos! Por lo 
tanto, la necesidad de desarrollar 
objetivos y demandas específicas 
no les es tan evidente. En un mun-
do donde realmente no se puede ver 
ningún futuro, no es sorprendente 
que las generaciones más jóvenes 
tengan dificultades para pensar 
concretamente cómo desarrollar la 
lucha por y para el futuro.

Así, el movimiento se presenta 
atrapado en el presente, la celebra-
ción del proceso, de las ocupacio-
nes mismas, que se convierten en 
una comunidad, y, en algunos ca-
sos, incluso en un hogar  (5). Otro 
aspecto que no puede ser ignora-
do es el peso del discurso político 
postmodernista, particularmente 
en aquellos que han pasado por 
el sistema de la universidad esta-
dounidense, que inculca una des-
confianza y rechazo de la política 
“tradicional” de la clase en favor 
de perspectivas individualistas, 
casi nihilistas.

Dicho esto, repetimos: la mera 
existencia de asambleas generales 
es una victoria en sí misma, y éstas 
proporcionan excelentes escuelas 
donde los jóvenes pueden desa-
rrollar su experiencia y aprender a 
luchar contra las fuerzas de la iz-
quierda de la burguesía. 

El contexto 
específicamente americano

El movimiento OWS permane-
ce obstinadamente atrapado en el 
contexto de la historia y la política 
estadounidense. Hay poca men-
ción de las raíces internacionales 
de la crisis capitalista y de los 
movimientos sociales en otros paí-
ses. La creencia predominante del 
movimiento sigue siendo que los 
inmensos problemas que enfren-
ta el mundo pueden ser debidos 
al comportamiento inmoral de los 
banqueros de Wall Street, ayuda-
dos e instigados por los partidos 
políticos de Estados Unidos.

Claramente, la ética anti-política 

5) Los medios de comunicación han 
informado sobre varios casos de jóvenes 
que dejaron trabajos remunerados o 
abandonaron la escuela para participar 
en las ocupaciones. 

¿Cómo responder 
a los ataques del capitalismo?1 
La batalla por encontrar 
el terreno de clase

El movimiento en Estados Uni-
dos, surge por la frustración y des-
esperación de la clase trabajadora, 
en particular de los jóvenes que es-
tán siendo golpeados fuertemente 
por el desempleo  (2); es decir, por 
los mismos motivos que han surgi-
do las movilizaciones sociales ma-
sivas que hemos presenciado a lo 
largo del 2011: en Túnez y Egipto, 
los indignados en España, la to-
mas de plazas en Israel y las mo-
vilizaciones contra la austeridad y 
el cordón sindical en Wisconsin y 
otros estados.

El movimiento OWS no es una 
campaña burguesa para desviar y 
controlar la lucha de clases. Por 
el contrario, es el último de una 
serie de movimientos, ampliamen-
te organizado a través de internet 
–fuera del sindicato y los partidos 
políticos– por medio del cual la 
clase trabajadora está tratando 
de responder a los ataques masi-
vos que se están desencadenando 
contra ella tras la agudización de 
la crisis del capitalismo. 

En defensa de la soberanía  
de las Asambleas Generales

Quizá el aspecto más positivo 
de las protestas OWS ha sido la 
emergencia de asambleas genera-
les (AGs) como órganos soberanos 
del movimiento, lo que representa 
un avance sobre las movilizacio-
nes en Wisconsin, que a pesar de 
su espontaneidad inicial y mayor 
masividad, fueron rápidamente 
tomadas por el aparato sindical y 
de la izquierda del Partido Demó-
crata. La emergencia de AGs en el 
movimiento OWS señala la conti-
nuidad con el movimiento en Es-
paña, Francia y otros países, y se 
sitúa como una evidencia clara de 
la capacidad de la clase trabajadora 
para tomar el control de sus luchas 
y aprender de los acontecimien-
tos en otras partes del mundo. La 
internacionalización de las AGs 
como una forma de lucha es uno 
de los aspectos más impresionan-
tes de la fase actual de la lucha de 
clases. Las AGs son, sobre todo, 
un intento de la clase trabajadora 
para defender su autonomía al in-
volucrar a todo el movimiento en 
el proceso de la toma de decisio-
nes y asegurar la discusión más 
amplia posible en su seno.

Sin embargo, como en Espa-
ña (3), las AGs en el OWS sufrieron 
la distorsión y manipulación de los 
activistas profesionales e izquier-
distas que tomaron el control de 

1) Ver: http://en.internationalism.org/
forum/1056/beltov/4515/occupy-wall-
street-protests#comment-3866
2) Ver nuestro artículo sobre el 
Movimiento de los Indignados 
en http://en.internationalism.org/
icconline/2011/september/indignados
3) Ver nuestro artículo “¡Democracia 
Real Ya!: una dictadura contra 
las asambleas masivas”, http://
en.internationalism.org/icconline/2011/
special-report-15M-spain/real-
democracy-now 

grupos de trabajo y comités que 
supuestamente eran responsables 
ante las asambleas. Esto contribu-
yó a dificultar que el movimiento 
mantuviera una discusión abierta 
y que ésta se extendiera más allá 
de los plantones para alcanzar a la 
clase trabajadora como un todo.

Al principio del plantón, en re-
puesta a persistentes peticiones por 
los medios de comunicación para 
que el movimiento identificara sus 
objetivos y demandas, se formó un 
comité de prensa con el propósito 
de publicar un periódico del OWS. 
Cuando fue presentado el primer 
número del periódico –que había 
sido producido y distribuido a los 
medios de información por el co-
mité de prensa, el sentimiento pre-
dominante de la AG fue de enojo 
por que el periódico había sido 
producido con un contenido que 
no reflejaba el punto de vista con-
sensuado del movimiento, sino que 
reflejaba un punto de vista político 
particular. Se tomó la decisión de 
quitar a la persona responsable de 
la producción y difusión del perió-
dico del comité de prensa por exce-
derse en el mandato de la AG. Esta 
acción representaba el poder de la 
Asamblea General para afirmar 
su soberanía sobre los comités y 
los grupos de trabajo. Una expre-
sión embrionaria del “derecho de 
revocabilidad o destitución inme-
diata” característico de las AGs.

Sin embargo, varias semanas 
más tarde –en vísperas del des-
alojo de los ocupantes del Parque 
Zuccotti que anunciara el alcalde 
Bloomberg–, había un ambiente 
mucho muy diferente. La AG había 
sido prácticamente desprovista de 
cualquier discusión significativa. 
La AG estaba bloqueada por los 
informes de los grupos de trabajo y 
comités presentados sin discusión. 
El único debate que fue permitido 
por los organizadores fue sobre una 
propuesta para limitar las actuacio-
nes de los bateristas móviles. Esta 
AG nunca sacó a colación la cues-
tión del futuro del movimiento. In-
cluso no consideró la cuestión de 
cómo desarrollar una estrategia y 
formular tácticas para extender el 
movimiento más allá de sus límites 
actuales y evitar su decadencia en 
el Parque Zuccotti. 

En esta AG, uno de nuestros 
compañeros propuso que los ocu-
pantes miraran hacia el futuro tras-
pasando los límites del parque para 
llegar a la clase obrera de la ciudad, 
donde había probabilidades de reci-
bir una calurosa acogida. Respon-
dieron a nuestro camarada que su 
intervención no era sobre el tema de 
limitar los tamborileos y que había 
excedido el límite de tiempo para 
las intervenciones (fijado arbitra-
riamente por los organizadores en 
un minuto). Otra propuesta fue he-
cha por un participante para formar 
una delegación para hablar sobre el 
movimiento de estudiantes en va-
rias universidades y colegios de la 
zona. Su propuesta fue también re-
chazada, con muchos manifestan-
tes indicando que no tenían ningún 
deseo de extender el movimiento y 
que si los estudiantes querían apo-

yar la ocupación, ellos debían venir 
al Parque Zuccotti. ¿Cómo, enton-
ces, podemos explicar la tendencia 
de los grupos de trabajo, comités y 
organizadores a ejercer un control 
sobre el movimiento conforme el 
tiempo pasaba?

El peligro  
de la actitud anti-política

El movimiento OWS se ha ca-
racterizado desde el principio por 
un cierto espíritu “anti-político” 
que ha servido para amortiguar la 
discusión, evitar la polarización de 
ideas en conflicto y el desarrollo 
de las demandas de clase. Esto ha 
sido posible gracias a los izquier-
distas, celebridades y políticos de 
todas las tendencias que hablaban 
del movimiento y permitieron a 
los medios de información presen-
tar al movimiento OWS como las 
primeras etapas dadas por un “ala 
izquierda del Tea Party”  (4).

La negativa del OWS a abordar 
la cuestión de los objetivos y de-
mandas, que creemos representa 
una reticencia general a considerar 
la cuestión del poder, se presenta 
como un enigma para los revolu-
cionarios. ¿Cómo entender este 
fenómeno que también ha estado 
presente en otros movimientos? En 
cuanto al OWS, pensamos que in-
fluyen en gran medida los siguien-
tes factores:

El peso constante  
de las campañas ideológicas  
de la burguesía alrededor  
de la muerte del comunismo

Si bien es cierto que la principal 
fuerza social detrás de estos movi-
mientos parece ser la joven genera-
ción de trabajadores, muchos de los 
cuales nacieron después del colap-
so del estalinismo en 1989, sigue 
existiendo un verdadero miedo en 
la clase trabajadora para abordar la 
cuestión del comunismo. Aunque 
Marx puede estar en proceso de re-
habilitación debido a su crítica del 
capitalismo, todavía hay un gran 
temor que identifica al comunismo 
con un sistema que muchos siguen 
creyendo, “ya se intentó y falló” y 
que está en contradicción con el 
objetivo de establecer la “verdade-
ra democracia”. Si bien es posible 
ver muchos signos y consignas en 
estas ocupaciones citando a Marx 
en el sentido de que el capitalismo 
se ha hecho inviable, permanece 
una total confusión sobre lo que 
puede reemplazarlo. Por otro lado, 
la perspectiva a largo plazo –debi-
do al peso de las “pesadillas” que 
dejó el estalinismo– es despertar 
y librarse de esas cadenas lo que 
permitirá el encuentro del genui-
no contenido del comunismo, para 
que florezca el replanteamiento de 
la futura sociedad.

El predominio  
de la joven generación

Por lo general, estos movimien-
tos son animados por la generación 
más joven de trabajadores. Aunque 
también están presentes en los mo-

4) http://News.yahoo.com/occupy-
protests-Seismic-Effect-062600703.
html

del movimiento OWS ha servido 
para obstaculizarlo, para evitar que 
vaya más allá del nivel del propio 
proceso. Esto debe servir como 
una poderosa lección para futuros 
movimientos. Mientras que el mo-
vimiento tiene razón en ser escép-
tico de frente a todos aquellos que 
tratan de hablar por ella, la clase 
trabajadora no puede rehuir a un 
debate abierto y la confrontación 
de ideas. El proceso de polariza-
ción, de construir objetivos y de-
mandas concretos por difícil que 
sea- no puede evitarse si lo que el 
movimiento persigue es avanzar. 
Al final, un movimiento domina-
do por un eclecticismo extremo de 
ideas donde “todas las demandas 
son igualmente válidas” garanti-
zará que solo avancen las deman-
das que son aceptables para la 
burguesía.

Los objetivos de regulación del 
capitalismo, de mayores impuestos 
a los ricos y de romper el cerco de 
dinero corporativo en el proceso 
electoral, ¡son realmente los ob-
jetivos compartidos por muchas 
facciones de la burguesía de los 
Estados Unidos! ¡Qué coincidencia 
que Obama quiera pagar su plan de 
trabajo con un aumento en los im-
puestos a los millonarios! Existe 
un gran riesgo de que las princi-
pales facciones de la burguesía, en 
lucha entre ellas, dirijan este movi-
miento en la dirección que sirva a 
sus propios intereses. Sin embargo, 
en última instancia, la incapacidad 
completa de la burguesía para re-
solver su crisis mortal verá las 
ilusiones en el “Sueño americano” 
despedazadas, reemplazadas por la 
pesadilla, ahora visible, del capita-
lismo en crisis. 

Solo la clase trabajadora  
ofrece un futuro a la humanidad

Reconocer las debilidades es 
sacar lecciones profundas que las 
protestas OWS tienen para el desa-
rrollo de la lucha de clases. La apa-
rición de AGs –probablemente por 
primera vez en décadas en suelo 
norteamericano– representa un im-
portante paso adelante para la clase 
trabajadora que busca desarrollar su 
lucha más allá de los límites de los 
sindicatos y la izquierda burguesa. 
Sin embargo, debemos afirmar que 
un movimiento que se atora en sí 
mismo, en lugar de buscar su ex-
tensión a la clase como un todo, 
está condenado al fracaso, ya sea 
que el fracaso venga como resul-
tado de la represión, la desmorali-
zación o de su eventual adhesión a 
las campañas de la izquierda de la 
burguesía.

Si no hay que minimizar las 
enormes dificultades que hoy en-
frenta la clase trabajadora para 
encontrar el terreno de clase y la 
voluntad de luchar contra los ata-
ques del capitalismo, y si a primera 
vista el movimiento OWS ha per-
manecido atrapado en el terreno 
de la retórica burguesa, bajo un 
análisis profundo, este movimien-
to es de inmenso valor para sacar 
lecciones de cómo la clase trabaja-
dora puede tomar el control de su 
propia lucha. 

Internationalism  
(octubre de 2011)
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Movilizaciones en Chile

Qué lecciones ofrecen para la lucha
El mundo entero esta sufrien-
do una severa crisis económica, 
los gobiernos de derecha o de 
izquierda implementan medidas 
consistentes en topes a los sala-
rios cuando no su reducción di-
recta o a través de la elevación (o 
creación de nuevos) impuestos, 
así como por recortes a los servi-
cio de educación y salud princi-
palmente, y un incremento en el 
costo de estos servicios. Además 
miles de trabajadores son despe-
didos, afectando sobre todo a las 
jóvenes generaciones.

Esta crisis abierta ha generado 
movimientos sociales como res-
puesta a estas draconianas medi-
das estatales. Y precisamente por 
ser los más afectados, a escala in-
ternacional los jóvenes proletarios 
han protagonizado importantes 
luchas colocándose a la vanguar-
dia de los movimientos que se han 
desarrollado en el último lustro, lo 
mismo en Europa, en el norte de 
África o en el Medio Oriente. En 
ese mismo proceso se enmarcan 
las movilizaciones en Chile, las 
cuales se han extendido por más 
de cinco meses, despertando una 
amplia solidaridad de grandes 
sectores de la población, en par-
ticular de los trabajadores. Es sin 
duda una lucha inscrita en las res-
puestas a la crisis que se vienen 
presentando por el mundo.

La gratuidad del trasporte para 
los estudiantes y la gratuidad de 
la educación han generado una 
amplísima aceptación y solidari-
dad en todos los estratos no ex-
plotadores de la sociedad chile-
na, y ha logrado concentraciones 
masivas como no se habían visto 
en décadas. La respuesta del Es-
tado chileno por un lado ha sido 
incrementar sus campañas nacio-
nalistas y democratistas, y por 
otro a recurrido a la represión de 
las manifestaciones. Sin embargo, 
estas represalias estatales solo han 
logrado que las movilizaciones se 
hayan acrecentado.

No basta el descontento,  
hay que tomar el control  
de los combates

Estas movilizaciones igual que 
en otras regiones del mundo com-
parten el hecho de que su inicio y 
desarrollo recae en las generacio-
nes jóvenes, y por lo mismo han 
desplegado una gran combativi-
dad y creatividad en las formas de 
manifestarse, así como el uso de 
las nuevas tecnologías para comu-
nicarse y llamar a las concentra-
ciones, y esto es su fortaleza, pero 
a diferencia del Magreb y Europa, 
en Chile no se ha expresado la ten-
dencia de las masas por tomar a 
cargo su propio movimiento, a tra-
vés la autoorganización de asam-
bleas generales y la creación de 
instancias de conducción del mo-
vimiento basada en la revocabili-
dad de los representantes, lo que 
implica una fuerte limitante para 
la construcción espacios de deci-
sión, organización y aprendizaje 
de experiencias nuevas de lucha.

Esta gravísima debilidad ha 
evitado que se haya expresado 
la dinámica vista en momentos 
en España, donde se posibilita la 
reflexión colectiva, esto significa 
que las asambleas convocadas por 
las organizaciones estudiantiles 

en Chile son dudosos espacios de 
organización y discusión, porque 
en ellas se validan las consignas 
sindicalistas y gremialistas previa-
mente discutidas por los sindica-
tos y partidos burgueses (como el 
PCCh), dinámica que acrecienta 
la atomización sectorial de estu-
diantes y trabajadores, de ahí que 
veamos siglas de organizaciones 
estudiantiles, magisteriales, y tra-
bajadores, y padres de familia, 
discutiendo por separado, gene-
ralmente obstaculizando la expre-
sión real de minorías que están en 
desacuerdo.

Salvo pocas minorías que sur-
gen de los estratos de los jóvenes 
estudiantes secundarios (equi-
valente al nivel bachillerato) y 
técnicos, que provienen de las 
provincias más pobres, los estu-
diantes sobre todo universitarios 
responden a las convocatorias de 
estructuras anquilosas (como lo 
es la FECh) y dominadas por la 
izquierda del capital plegándose 
a la lógica del engranaje estatal, 
en la cual toda organización que 
carezca de personalidad jurídica 
no es considerada por el Estado 
como un interlocutor.

Esta debilidad del movimiento 
en Chile que lo ata de pies y ma-
nos presagia un futuro poco espe-
ranzador para el movimiento que 
tanta simpatía ha despertado tanto 
dentro como fuera de Chile. Esta 
seria debilidad es agudizada por 
los sectores de trabajadores que 
han participado junto a los estu-
diantes tales como el sector mine-
ro, cuya participación se encuadra 
en un marco igualmente atomiza-
do que impone el sindicato.

Esto no es de extrañar, Chile es 
un país que, habiendo pasado por 
un feroz dictadura militar, tiene 
una gran tradición en la ilusión 
democrática (1) y en el encua-
dramiento electoral que tiende a 
dividir a los proletarios generán-
doles una vana confianza en los 
partidos burgueses de derecha o 
de izquierda. Esta esperanza en la 
democracia constituye igualmente 

1) Para prueba un botón de su confian-
za en la mistificación burguesa de la 
democracia:
– “…se ha planteado la necesidad ur-
gente de estructurar un Nuevo Modelo 
Educativo, en que entendida la educa-
ción como derecho social y humano 
universal, garantizada constitucional-
mente...”
– “… hoy nos hacemos cargo además, 
de reivindicaciones políticas e históri-
cas que buscan conquistar un sistema 
político, económico, social y cultural 
democrático, cuyo eje principal de 
construcción de nuestra historia re-
caiga en el conjunto del pueblo traba-
jador explotado y excluido de nuestro 
país.
En ese marco y con esas perspectivas, 
es que hoy levantamos las siguientes 
reivindicaciones:
– Renacionalización del Cobre y de 
todos los recursos naturales, bajo 
control directo de los trabajadores y 
el pueblo en su conjunto, con el objeto 
de financiar con ellos los distintos de-
rechos y necesidades sociales.
– Nueva institucionalidad y carác-
ter del Estado a partir de un proceso 
popular constituyente que elimine el 
Estado subsidiario reemplazándolo 
por uno Garante de los derechos y 
necesidades sociales: Cambio consti-
tucional.” (Manifiesto por la educa-
ción –FECh, 2011–, los subrayados 
son nuestros)

un poderoso factor de individua-
lismo, atomización y dispersión 
orillándoles a aceptar, en todo los 
ámbitos de la vida, el delegar a 
“minoría de expertos” las nego-
ciaciones y la organización de los 
movimientos, dinámica que afec-
ta negativamente al proletariado 
especialmente en lo concerniente 
a la constitución de grupos orga-
nizados que contribuyan al de-
sarrollo de su conciencia, y a la 
creación de estructuras unitarias y 
asamblearias de masas.

Por esta razón los partidos de 
izquierda y extrema izquierda del 
Capital así como los sindicatos en 
Chile se muestran como los más 
fuertes cohesionados, y discipli-
nados de toda América Latina. 

Los peligros  
que acechan al movimiento

El discurso de la izquierda del 
capital que domina la dirección 
del movimiento expone como cul-
pable de todos los males que viven 
los explotados al “neoliberalismo” 
implementado en Chile, plantean-
do en los hechos un falso dilema 
que nos lleva al terreno sin sali-
da de elegir entre privatización y 
estatización, como si la actuación 
del capitalismo mediante acciones 
estatizadoras representaran una al-
ternativa real a la explotación. El 
peligro de este tipo de argumenta-
ción, induce a pensar que lo que 
hace falta solo es un cambio que 
permita a sectores más nacionalis-
tas llegar al gobierno, y por ello a 
la idea de esperar a magnas elec-
ciones donde se pueda elegir esta 
vez a los candidatos adecuados, es 
decir, ya desde el inicio el movi-
miento está en un atolladero pues 
de lo que se trata no es de elegir 
quien será nuestro verdugo sino 
de tomar a cargo la lucha para 
que el movimiento gane confianza 
en sí mismo y pueda cambiar la 
relación de fuerzas y poder rever-
tir las medidas estatales, así como 
acumular experiencias de auto-
organización para futuras y más 
grandes luchas, y poder ampliar 
el horizonte de los objetivos.

Esta ambiente mistificador per-
mite que la izquierda del capital 
(entre otros las juventudes co-

Crisis del capitalismo
Viene de la página 1

nia con una tasa del 7.4 %, España 
del 20.4 %, Grecia del 15 %. No 
obstante que estas cifras son al-
tísimas hay que considerar que el 
método para cuantificar a los des-
empleados expone de por sí trucos 
que provienen de su propósito de 
bajar las magnitudes, pero sobre 
todo de su visión mistificada de 
la realidad. Solo para mostrar un 
poco de esto tomemos el caso de 
lo EUA que tienen una tasa oficial 
de desempleo de 9.8 %, pero si se 
considera a aquéllos que no reci-
ben más el pago por desempleo 
porque ha pasado el tiempo y no 
han conseguido vender su fuerza 
de trabajo, o a los que han traba-
jado al año dos semanas y por ese 
motivo oficialmente no son consi-
derados como cesantes, entonces la 
tasa de desempleo se eleva a cerca 
del 20 %. Algo similar ocurre con 
las cifras para México en donde la 
tasa oficial de desempleo abierto 
presenta un nivel de 5.79 %, lo 
cual esconde la precariedad de los 
asalariados y que queda expuesto 
en cierta medida si cruzamos ese 
dato con lo que el sindicato patro-
nal, CONCANACO, presenta; nos 
dice que del total de la Población 
Económicamente Activa (PEA, es 
decir las personas que entre 12 y 
65 años que tienen empleo o que 
no teniéndolo están buscando o a 
la espera de alguno) el 48 % labo-
ra en condiciones desfavorables, 

dentro de lo que denominan el 
sector informal.

La expansión del capitalismo 
en el siglo xix creaba una “masa 
excedentaria de trabajadores” 
(que Marx definió como Ejército 
industrial de reserva) que estaba 
asociado con la ampliación de la 
acumulación, de manera que aún 
cuando había una expulsión del 
trabajo vivo por efecto del domi-
nio de la maquinización activa de 
la producción, el capitalismo con 
su crecimiento y expansión, en-
gendraba a la clase proletaria, lo 
que significa que imponía (y am-
pliaba) como condición producti-
va al trabajado asalariado.

Pero la expulsión creciente del 
trabajo asalariado del proceso pro-
ductivo es una muestra evidente 
de la aberración que constituye el 
capitalismo y de su quiebra como 
sistema.

Desempleados y activos,  
un mismo sufrimiento…  
vayamos en una misma lucha

La profundidad de la crisis ha 
conducido a que los ataques se 
acrecienten y que la precariza-
ción de la vida de los explotados 
se magnifique, pero no nos que-
demos –como decía Marx– en la 
“ilusión que no permite ver en la 
miseria nada más que la miseria”. 
El desempleo, la pauperización y 

las penurias en general que el ca-
pitalismo viene ahondando entre 
los proletarios deben de ser ele-
mentos que permitan echar a an-
dar la reflexión sobre lo que signi-
fica el capitalismo, pero ante todo 
sobre la necesidad que existe de 
la unidad de las fuerzas de todos 
los explotados que están sufriendo 
esta realidad basada en la existen-
cia de este sistema de explotación 
del trabajo asalariado.

El capitalismo no puede ofre-
cer ninguna mejora a los trabaja-
dores, ninguna promesa de reden-
ción puede ser cumplida por los 
gobiernos (ya sean de derecha o 
de izquierda), los trabajadores de-
ben de reflexionar sobre ello, pero 
además deben de tomar en consi-
deración que ante las agresiones 
que reciben de forma cotidiana no 
cuentan con más armas que su ca-
pacidad de reflexión colectiva que 
permita fortalecer su conciencia, 
pero también deben de recuperar 
la confianza en sus fuerzas y reco-
nocer la capacidad que tienen sus 
movilizaciones cuando son masi-
vas y sustentadas en la unidad y 
solidaridad. Ningún partido de los 
que nos llaman a votar, ningún 
sindicato nos ayudarán o acom-
pañarán al combate, no contamos 
con ellos, son armas de la clase 
dominante… solo contamos con 
nuestras propias fuerzas.

Tatlin (octubre 2011)

munistas que dominan la FECh), 
pueda desvirtuar el movimiento 
llevándolo de la gratuidad de la 
enseñanza a la defensa del Es-
tado como representante de los 
intereses colectivos. Es decir que 
de la anulación de las deudas y 
los créditos individuales para el 
pago de la educación por parte de 
las familias y la gratuidad de la 
educación se pase a la exigencia 
del impedimento del lucro en el 
ámbito educativo; olvidando que 
en el capitalismo se basa en el 
lucro.

¿Qué hacer? ¿Cómo luchar?
Una de las cuestiones que es 

tratada muy ampliamente en las 
actuales movilizaciones de pro-
testa contra el capitalismo es la 
cuestión del cómo luchar más 
eficazmente. En ese sentido, aún 
con muchas debilidades (2) es de 
rescatar las expresiones que se 
han dado en otras latitudes del 
planeta:
–	 la tendencia a la autoorganiza-

ción expresada en la creación 
de estructuras “de delegados” 
de las asambleas de masas 
como lo fue el caso de la plaza 
Tahrir, Egipto o la Plaza del Sol 
en España, así como la libre re-
vocabilidad de estos delegados, 
que respondan solo a los reque-
rimientos de las asambleas;

–	 la comprensión de la necesidad 
de autodefensa masiva de es-
tos espacios, al mismo tiempo 
rechazando actos de violencia 
ciega de minorías que termi-
nan en destrucción y saqueo 
más en beneficio propio que en 
el colectivo, que sustituyen el 
accionar colectivo de la clase 
instaurando una ambiente don-
de las provocaciones del Esta-
do tienen un terreno fértil para 
prosperar;

–	 el esfuerzo consciente por rom-
per con el sectarismo auspicia-
do por todo tipo de ideologías, 
feministas, ecologistas, autono-
mistas, partidistas de derecha o 
izquierda, o religiosas.

2) Véase la Revista internacional nos 145 
y 146 que trata sobre las luchas recientes 
en España y el Norte de África. 

Por lo tanto la movilizacio-
nes en Chile deben recobrar es-
tas experiencias pues solo así 
se posibilitaría la extensión del 
movimiento bajo causes de una 
clara emergencia de métodos de 
lucha realmente proletarios. Las 
asambleas no debe ser gremia-
les o sectorizadas, no debe haber 
asambleas de profesores, trabaja-
dores o estudiantes por separado, 
sino asambleas abiertas a todo 
mundo, evidentemente esto pue-
de generar dificultades en cuanto 
al manejo de las mismas pero lo 
que se pierde en este aprendiza-
je se gana en la fortaleza de la 
unidad, confianza y solidaridad, 
permitiendo la extensión de las 
asambleas directamente en los 
barrios obreros.

De otro modo a pesar de su 
gran combatividad, toda exten-
sión del movimiento bajo la 
lógica gremialista nacionalis-
ta, dará a la larga facilidades al 
Estado para maniobrar con las 
ilusiones democratistas, y acre-
centar las confusiones sobre los 
métodos de lucha, aceptando por 
un lado la generalización de una 
violencia ciega y desesperada y 
por otro la aceptación de la ló-
gica electoralista, que reforzaría 
la permanencia del movimiento 
como una retaguardia con mucho 
retraso en su conciencia y orga-
nización.

Es necesario que los sectores 
más claros rompan su aislamiento 
contactándose entre sí e impulsen 
la discusión sobre las lecciones 
que dejarán estas movilizaciones, 
integrándose al debate internacio-
nal que las luchas a escala mundial 
están propugnando. Es importante 
que se rompa con la idea burguesa 
del impulso de “movimientos ciu-
dadanos” y se reconozca la exis-
tencia de la lucha de clases, que 
se reflexione si el movimiento se 
debe de perder en la búsqueda de 
la democratización del Estado o 
en el impulso de la defensa de las 
condiciones de vida, en fin empu-
jar al debate franco y abierto que 
impulse una toma de conciencia y 
ayude a preparar los combates de 
nuestra clase.

Vania (19 de octubre)
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Aparentemente el mundo de la 
moda es imprevisible, nunca se 
sabe qué tendencias se mantienen, 
cuáles pasan de moda o cuáles re-
gresan. Pero esta industria capita-
lista, como todas las demás, solo 
sigue los dictados de la cada vez 
más estrecha dinámica del capita-
lismo que se asfixia bajo el peso 
muerto de sus mercados saturados. 
Ayer como hoy, “todo es vender”, 
reciclando la basura si es necesa-
rio. Por eso, si el dinero no alcanza 
para seguir las últimas tendencias 
y se opta por vestirse siempre con 
las mismas prendas con hoyos, 
no hay por qué angustiarse pues 
con seguridad por lo menos, cada 
cierto tiempo, esos ropajes estarán 
de moda. Es más, desde hace va-
rios años hay ciertos detalles del 
diseño persistentes: las prendas 
nuevas y carísimas pero deshila-
chadas y gastadas que las grandes 
casas de haute-couture ponen de 
moda para hacerse a la ilusión de 
tener gran éxito entre las masas 
cada vez más harapientas. 

La izquierda del capital  
y la renovación de su guarda ropa

El principio del reciclado y las 
modas cíclicas son los elementos 
que animan a las opciones de la 
“oferta política” presentes en la 
democracia burguesa. Siempre 
encontramos que cada 6 años –o 
los que sean, según los diferentes 
calendarios electores– hay una 
opción de derecha estándar bien 
empolvadita, con su conservadu-
rismo sacado del vetusto ropero. 
Luego tenemos a la izquierda es-
tándar, “socialdemócrata”, o des-
peinada porque es “contestataria” 
y “populista”. Y podemos seguir 
con esta analogía para ilustrar 
la “novedad” y “diversidad” de 
las opciones burguesas. La falsa 
novedad es otro principio de la 
moda. Del mismo modo, la bur-
guesía no hace más que refreírse 
en su aceite ya negro. Cada deter-
minado tiempo hay que “cambiar” 
un poco, “pa’ seguir vigentes”: 
mucho make-up (maquillaje), mu-
cha producción y la misma mier-
da. Las innovaciones se limitan al 
juego de las tendencias que son 
vulgares refritos y variaciones de 
refritos. Se trata de la falsa diver-
sidad, otro principio de la moda y 
de la política burguesa que expli-
ca la variedad en las opciones de 
izquierda y de derecha así como 
el carácter ecléctico del “centro” 
y todas las periféricas tendencias 
ecologistas y demás.

Asistimos hoy en día a un cam-
bio de look entre la izquierda en 
América Latina (AL). Mientras la 
derecha sigue optando por el uso 
de accesorios, la izquierda se de-
cide por un nuevo look más mo-
derado que hoy modelan algunos 
personajes de la izquierda latinoa-
mericana. La burguesía de estos 
lugares ha decidido comenzar a 
pasar de las camisas rojas a los 
sacos y corbatas.

Dos tendencias de look 
en el modelo izquierdista

“Lo de hoy” son dos estilos bien 
propios del periodo de descompo-
sición capitalista, remendados con 
retazos viejos: el chavismo y el 
lulismo. Esas son las dos grandes 
tendencias de la izquierda. Ambas 
están de moda y hacen sombra a 
las otras tendencias periféricas 
que probablemente aguardan “su 
momento” de retorno en la cíclica 
moda burguesa. Así, ya no están 
de moda los accesorios zapatistas: 
el pasamontañas, la pipa y el gorri-
to militar deshilachado; tampoco 
están de moda los accesorios más 
radicales que definían al guerrille-
ro urbano o rural de los años 70; 

adiós también a la ya lejana época 
de oro de los generales populistas 
bonachones: Cárdenas, Perón, etc. 
En fin, también andan deslucidas 
las tendencias democráticas pro-
pias de las “transiciones” tan de 
moda en AL cuando la “caída de 
los regímenes dictatoriales milita-
res” en Brasil, Argentina, etc.

Desde principios de los 90, 
justo en pleno desmoronamiento 
de los regímenes falsamente lla-
mados comunistas, el chavismo 
se propagó desde su cuna, Ve-
nezuela, y se puso de moda en 
su esfera de influencia regional 
–Ecuador, Nicaragua, Bolivia–. 
Se trata, como ya hemos señala-
do en diversas ocasiones, de una 
tendencia aberrante, adornada con 
la ideología del Socialismo del 
Siglo  XXI –mezcolanza de dis
parates y discursos pseudo mar-
xistas acomodados de un modo 
“altisonante”– y aderezada con 
populismo de baja estofa, nacio-
nalismo bolivariano, antiimperia-
lismo yanqui y petrodólares. 

El chavismo causa una cierta 
repulsión e incomodidad pues es 
difícil concebir algo tan mons-
truoso –si no se tiene claridad del 
terreno descompuesto en el que 
se desarrolla la vida burguesa de 
hoy– como un militar que tras 
ser golpista y estar en la cárcel 
llega al poder en elecciones li-
bres avaladas por el conjunto de 
la burguesía y luego “se viste de 
rojo” y comienza a armar un de-
sastre que ha generado reclamos 
y malestar entre los sectores bur-
gueses más recatados que critican 
su “política” irracional basada en 
nacionalizaciones repentinas que 
incomodan a capitalistas propios 
y extraños; esto sin contar con 
las consecuencias nefastas de su 
“proyecto” entre la población de 
Venezuela y su fracaso creciente 
en términos de popularidad. 

Fuera de las fronteras venezola-
nas también comienza a resquebra-
jarse el apoyo que otros gobiernos 
e intelectuales le dieran cuando la 
“novedad” del chavismo generaba 
cierto interés. Poco a poco el mo-
delo chavista va desgastándose y 
mostrando su carácter contrapro-
ducente. Su utilidad para encua-
drar las ilusiones de las masas no 
explotadoras se ve comprometida 
ante la avalancha de “excesos” 
e imposturas de un Chávez que 
resultó ser “pura llamarada de 
petate” “a precio de oro”… Visto 
en perspectiva su discurso no ha 
logrado mantener el impacto que 
había tenido pues como modelo 
izquierdista es demasiado burdo, 
demasiado incoherente, explosi-
vo y torpe. El golpe de Estado en 
Honduras contra su amigo Manuel 
Zelaya marcó el fracaso de la ex-
tensión de su influencia fuera del 
ALBA (“Alianza Bolivariana para 
los Pueblos de Nuestra América”) 
y le hizo comenzar a perder fuerza 
como opción de izquierda radical.

Como relevo de esa moda, los 
diseños de la tendencia de la iz-
quierda moderada, mejor conoci-
da como “centro izquierda” –el 
lulismo y el Partido de los Traba-
jadores brasileño (PT)–, están a la 
alza. Ollanta Humala en Perú es 
un reciente alumno que muestra 
el camino de esa izquierda impo-
luta, comprometida con el “desa-
rrollo, estabilidad y paz sociales”, 
de traje y corbata, curtidos “en la 
lucha” pero “maduros” y libres de 
toda “debilidad de juventud”… 
Quizá fueron golpistas, quizá fue-
ron guerrilleros, quizá “rojillos”. 
No importa. Hoy son respetables 
políticos moderados, la crema y 
nata de las tendencias “con visión 
y compromiso sociales”. Son la 
síntesis por fin alcanzada entre 

Cambios de look de la izquierda burguesa en América Latina

De las camisas rojas 
a los sacos y corbatas

dad necesarias. Hoy el 60 % de la 
población de América Latina vive 
bajo gobiernos que se reclaman 
de “la izquierda”. Esta izquierda 
de saco y corbata ha sido efectiva 
hasta hoy.

El caso de Brasil es elocuente, 
el overol del obrero metalúrgico 
Lula se transformó en un bonito 
traje “Hugo Boss”. Brasil es de le-
jos el capitalismo más desarrolla-
do en la zona de AL y hoy marca 
su influencia en la región.

La izquierda de “línea dura”, 
la chavista y bolivariana “vestida 
de verde olivo” (Ecuador con Ra-
fael Correa, Nicaragua con Daniel 
Ortega, Evo Morales en Bolivia, 
Cuba y la misma Venezuela que 
posee el más alto índice de in-
flación del continente) con sus 
discursos encendidos antiimpe-
rialistas no apagan el hambre de 
millones y se ha estado despresti-
giando aceleradamente en la me-
dida en que han tenido que aplicar 
las medidas anticrisis requeridas 
por la burguesía. 

La corriente de centro izquier-
da al estilo Lula se está revelando 
como una fracción del capital que 
puede encargarse de la gestión 
económica y hacer aceptar los ata-
ques bajo una promesa de “mejor 
futuro”.  A plazo es un debilita-
miento ya que los peores ataques 
tienen hoy que ser  concretados 
por esa “izquierda de rostro  hu-
mano”. Por ahora la burguesía no 
tiene opción y el  “look” brasileño 
lo necesita en el presente  y eso 
hace que se ponga de moda.

La verdad es que sí  
hace más calor…

Ahora bien, la verdad es que 
los cambios de vestuario según 
las temporadas del año sí tienen 
algún sustrato “real”. A veces 

hace más frío o más calor. Y para 
la burguesía y sus modas políticas 
este determinante también opera. 

Tres hechos son incontestables: 
la agudización de la crisis, la in-
capacidad de contenerla por parte 
de cualquier opción política y el 
agotamiento de la paciencia del 
proletariado mundial. No es ca-
sual que ante el quiebre irreme-
diable de todo modelo de gobier-
no que pretenda gestionar la crisis 
–ya no digamos “superarla”–, la 
burguesía se vea obligada a des-
plegar una “diversidad” mayor de 
“opciones” para hacer tragar las 
políticas más atroces a la clase 
trabajadora. Si el espectro de de-
rechas y de izquierdas del mundo 
entero aplica las mismas medidas, 
entonces –ese es su mensaje– “de-
ben ser las correctas porque todos 
están de acuerdo”. La burguesía 
cree que tragaremos mejor su 
estiércol si lo pintan de azul, de 
rojo, de amarillo o de verde.

Pero más allá de la aplicación 
de esta “lógica” burguesa, la ver-
dad es que el clima está cambian-
do. La temperatura comienza a 
subir y los burgueses tienen que 
reforzar sus mecanismos de en-
cuadramiento en previsión de las 
posibles oleadas de calor que se 
van gestando. Los izquierdistas 
burdos tienen que “pulirse” o de-
jarán de cumplir su función de 
contención. Y en el futuro nos 
encontraremos con más modelitos 
vestidos a la usanza lulista, cada 
uno aderezado con sus “acceso-
rios exclusivos”. Sin embargo, 
todos tendrán que arremeter con-
tra los trabajadores y deberán de 
defender este sistema moribundo. 
En esa infame tarea, sus ropajes 
ocultarán cada vez menos su ver-
dadera naturaleza capitalista.

Caribú-Marsán 
(20 de octubre)

En nuestro sitio es.internationalism.org
El “Socialismo Bolivariano”: 

versión izquierdista del “capitalismo salvaje”
La izquierda y los izquierdistas dan su apoyo incondicional a regímenes como el de Chávez con el fin 
expreso de que los trabajadores se dejen explotar mansamente por las facciones burguesas “progresistas” 
y “revolucionarias” ahora en el poder. Por su parte, los sectores burgueses contrarios al régimen, lo cali-
fican de “comunista”, para de esta manera intentar ganar al proletariado a su proyecto de explotación de 
“democracia social”.
(...) En este contexto, la situación social también presenta un giro importante: el proletariado de la indus-
tria petrolera, que sufrió un duro golpe con el despido de casi 20.000 empleados en el 2003 después del 
paro petrolero promovido por sectores de la oposición, ha realizado movilizaciones por el incumplimiento 
de los beneficios contemplados en la contratación colectiva.
Esta situación refleja un incremento significativo de las protestas sociales en el 2011, que de seguro 
superarán las más de 3000 protestas contabilizadas en el 2010, que a su vez superaron todos los récords 
registrados en años anteriores. Ello supone una erosión importante en el apoyo a Chávez, pues se dan 
con mayor frecuencia en los sectores mas empobrecidos, su principal base de apoyo. (...) ... la barbarie 
que a diario se vive en todo el país, principalmente en los barrios pobres, que acumula mas de 140 mil 
asesinatos en los 12 años de “revolución bolivariana”; que con todo descaro Chávez y sus secuaces lla-
man ¡la “revolución bonita”!
(...) Las luchas y movilizaciones que realiza el proletariado son el mejor mentís a la supuesta “revolución” 
que encabezan las nuevas élites burguesas que gobiernan en Venezuela. Solo la resistencia de los trabaja-
dores contra los ataques del Estado, en la defensa de sus condiciones de vida y basado en las asambleas 
que tiendan a unir a trabajadores de diferentes sectores, también serán una referencia para esas masas 
pauperizadas que ya comienzan a perder las ilusiones en las ofertas de chavistas y opositores.

Internacionalismo no 59, agosto del 2011 – http://es.internationalism.org/Intmo/2010s/2011/59

“lo mejor” de esos “dos mundos” 
–la izquierda y la derecha– que 
nos venden como diferentes pero 
que no lo son. Todos tratan de re-
forzar la democracia, esa máscara 
que oculta la dictadura del capi-
tal; todos hablan de “revolución y 
socialismo”, ¡pero para que acep-
temos de buen grado esta miseria 
que no pasa de moda!

¿A qué responde  
este cambio de look? 

Humala cambió de look luego 
del fracaso de su anterior ves-
tuario (ver Revolución Mundial 
No.  124) –muy colorado, altiso-
nante y chavista en 2006–, en esta 
ocasión sus nuevos asesores de la 
tendencia lulista supieron hacer 
su trabajo y en fin, cosecharon sus 
frutos. Pero ahora se trata de ir 
más lejos y preguntarnos por las 
razones “de fondo” que dan a este 
cambio de maquillaje concreto el 
carácter de una necesidad general 
aparentemente en el resto de la 
región latinoamericana. ¿Por qué 
Humala se esforzó por alinearse 
con la tendencia lulista?, ¿es ese 
caso un caso aislado o una tenden-
cia más general ilustrada por otros 
casos? 

Todos los gobiernos de centro 
izquierda  han puesto en marcha la 
vía de un capitalismo más “social 
y humano” –lo que Lula llamó “el 
mercado con corazón”– éstos han 
resultado ser un verdadero golpe 
de suerte para las burguesías  re-
gionales para hacer aceptar a las 
masas empobrecidas de América 
una explotación rapaz y una vida 
miserable bajo la divisa de un ca-
pitalismo de “rostro humano”. El 
desarrollo de la descomposición 
en este territorio y el acicate de 
la crisis mundial, catapultaron a 
los partidos de izquierda al poder 
en medio de un “sálvese quien 
pueda” y de un resonar  estruen-
doso de las botas militares por 
todos lados. Este golpe de suer-
te de la izquierda se ayudó  del 
pasado que les proporciona una 
aureola de oposición, ilegalidad, 
clandestinidad e incluso persecu-
ción; arraigo en los sindicatos y 
presencia de apoyo en movimien-
tos sociales. Esta ala política del 
Estado, la izquierda, se sitúa hoy 
como un gran rescatador de  la 
democracia y feroz defensora del 
fortalecimiento  del débil juego 
político en esta región del planeta. 
Chile es un buen ejemplo de cómo 
después de dos periodos de centro 
izquierda hoy regresa con calma 
una derecha fuerte que tendrá que 
imponer las medidas de austeri-
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La clase obrera reflexiona sobre las experiencias 
y los problemas de sus hermanos de clase

que en este caso particular así será, 
en cambio el camarada no deja de 
señalar el problema que significan 
estas prácticas, justamente por ello 
indica que “… este tipo de expre-
siones no son las deseables ni las 
que debemos empujar.”

En lo general parece que com-
partimos ideas con el camarada 
Daniel, solo habría que aclarar que 
no hacemos un juicio moral de es-
tas expresiones o que esperamos 
la manifestación “pura” y siem-
pre clara de los explotados. No 
sabemos los caminos que el des-
contento de los explotados ha de 
tomar, ni siquiera suponemos que 
hay una forma única de cómo se 
ha de expresar, pero sabemos que 
no toda expresión de descontento 
permite avanzar la conciencia y 
la organización obrera y nuestro 
papel como revolucionarios nos 
exige tomar posición en torno a 
ello, sin que por esto juzguemos o 
despreciemos a los proletarios que 
han participado.

En los primeros renglones de la 
toma de posición del camarada se 
puede leer: “… no correspondía a 
la clase proletaria, y en especial 
a las minorías revolucionarias, 
hacer una condena de tipo moral 
respecto a los saqueos o robos de 
tiendas o almacenes que de ma-
nera individual se pudieran estar 
dando. Es decir, no denunciar el 
robo por “inmoral”, sino primero 
denunciar que el mayor robo lo 
hace la burguesía en todo el mun-
do y que estas expresiones de des-
esperación tienen su origen pre-
cisamente en esa violencia inicial 
que implican tanto la explotación 
como la represión.” Efectivamen-
te, y nuestra posición no es una 
condena moral por el saqueo y el 
robo en sí mismos, sino sostene-
mos que el robo no es una prácti-
ca de los obreros para lograr sus 
emancipación. El desarrollo de la 
conciencia obrera de ninguna ma-
nera se ve fortalecida si un obrero 
de forma individual se apropia por 
el robo de una mercancía, por más 
vitrales que rompa y lo mismo da 
si otros trabajadores de forma in-
dividual son arrastrado en accio-
nes de este tipo. Si el robo fuera 
una práctica revolucionaria, los la-
drones que roban a los trabajado-
res e incluso a las casas y negocios 
de la burguesía serían un ejemplo 
para los explotados, y no es así, 
por eso el señalar que son acciones 
desesperadas propias de los des-

clasados, no significa que estemos 
juzgando bajo percepción moral, 
estamos señalando los peligros a 
los que se enfrenta el proletariado. 
Hay una diferencia muy grande 
entre los saqueos empujados por 
la desesperación y la discusión y 
reflexión colectiva llevada en las 
Asambleas Generales que permi-
ten tener una práctica consciente, 
que si bien hoy puede ser aún mo-
desta, no deja de tener importancia 
para que el proletariado construya 
los lazos de solidaridad y fortalez-
ca su conciencia y unidad.

RM, septiembre-2011

Toma de posición de Daniel  
sobre la Reunión Pública  
del 13 de agosto 
en la ciudad de México

En una reciente reunión pública 
de la CCI en territorio america-
no, hemos abordado el asunto en 
algunos de sus aspectos, pues la 
reunión estaba dedicada original-
mente a discutir el asunto de los 
indignados en España. 

De nuestra parte, por lo que res-
pecta a los disturbios, tratamos de 
plantear que no correspondía a la 
clase proletaria, y en especial a las 
minorías revolucionarias, hacer 
una condena de tipo moral respec-
to a los saqueos o robos de tiendas 
o almacenes que de manera indi-
vidual se pudieran estar dando. 
Es decir, no denunciar el robo por 
“inmoral”, sino primero denunciar 
que el mayor robo lo hace la bur-
guesía en todo el mundo y que es-
tas expresiones de desesperación 
tienen su origen precisamente en 
esa violencia inicial que implican 
tanto la explotación como la repre-
sión.

Aclarado este asunto, pues con 
la lectura de su artículo parece 
haber mayor coincidencia que dis-
crepancia, es necesario plantear 
un segundo aspecto que no fue 
abordado ampliamente en la re-
unión –al menos no con la claridad 
debida de parte nuestra–, sea por 
la falta de tiempo, sea por el apa-
sionamiento o simplemente por la 
dificultad para expresarnos en ese 
momento.

Nos referimos al asunto de 
que, efectivamente, los disturbios 
como se dan hoy no marcan una 
perspectiva netamente proletaria. 
Pero ante ello, no se puede negar 
que algo está ocurriendo en Gran 
Bretaña y algo más puede ocurrir 

tarde o temprano. Es decir, que 
los disturbios y los saqueos no son 
simplemente expresión individual 
de la desesperación y una trampa 
para el proletariado.

La CCI afirma: “Los saqueos 
no son un paso hacia una forma de 
lucha superior, sino un obstáculo 
en este camino.”

Ciertamente los saqueos como 
tales no implican un ascenso de 
la organización del proletariado. 
Pero nuestra impresión es que in-
cluso los disturbios sí pueden ser 
el preludio de manifestaciones 
donde el proletariado actúe como 
clase. Es decir, que este tipo de ex-
presiones no son las deseables ni 
las que debemos empujar. Pero que 
aún así, no podemos elegir siem-
pre cómo reventará el desconten-
to, pero incluso en ocasiones estas 
manifestaciones (desesperadas y 
con métodos sin perspectiva) si 
son catalizadores en una posterior 
irrupción de las masas en escena. 
Lo decimos por que lo ocurrido en 
Francia y Grecia años atrás, han 
sido disturbios no menos violentos 
y no menos “antiproletarios” que 
los que hoy vemos en GB.

Esto nos lleva a plantear una 
cuestión para nosotros elemental, 
aunque quizá no sea compartida 
por la CCI como no fue tampo-
co compartida abiertamente en la 
reunión pública referida. Y es la 
cuestión de que el proletariado no 
se haya siempre en la disyuntiva 
de elegir entre los métodos que 
le son propios y tienen perspec-
tiva y los que no. Es decir, por la 
heterogeneidad de la conciencia, 
por el peso de la ideología, y por 
el peso de la desesperación (que 
no desesperanza) misma, la clase 
proletaria (o individuos de esta 
clase si se quiere), se pueden ver 
de pronto involucrados en asuntos 
tan lamentables como el verse en-
frentados a otros miembros de su 
clase (o a otros proletarios en lo 
individual, si es que los dueños de 
tiendas lo fueran, cuando al menos 
seguramente algunos de los habi-
tantes o empleados en los edificios 
incendiados si lo son).

Si los saqueos simplemente son 
obra de “antisociales”, entonces no 
hay ahí nadie a quien decir que ese 
no es un camino con perspectiva. 
Basta pues con ignorar la presen-
cia de proletarios en dichas mani-
festaciones.

Si asumimos que individuos 
pertenecientes (o potencialmen-

te pertenecientes) al proletariado 
(que aun no se ha constituído en 
clase, al menos no aparece como 
tal) participan incluso de los dis-
turbios y saqueos, la obligación 
de las minorías revolucionarias es 
dirigirse a ellos.

Sin embargo la alternativa plan-
teada a esos proletarios involucra-
dos en acciones sin perspectiva, 
no puede ser simplemente oponer 
el ejemplo de las asambleas que 
se han dado en España, o de los 
movimientos masivos en Tunez 
y Egipto, por ejemplo. No basta 
con decir “pórtense bien y hagan 
asambleas, dejen de portarse mal y 
ser nilhistas antisociales”. Es nece-
sario hacer ver que esas asambleas 
sí tienen una perspectiva, no solo 
futura sino inmediata.

Y aquí entra la capacidad o no 
de las minorías de esbozar un pro-
grama táctico. Pues ademas de “la 
propuesta de la cuestión de la re-
volución” y de como organizarse 
para defenderse de la policía (si 
acaso eso es posible), es necesario 
proponer un programa para en-
frentar la crisis.

Los proletarios no se organiza-
rán en asambleas abiertas –sim-
plemente porque estas sí le son un 
método propio– si en dichas asam-
bleas no encuentra ninguna reso-
lución que efectivamente le sirva 
para defender o mejorar sus con-
diciones de vida. Y si estas asam-
bleas surgen y prevalecen como 
instancias permanentes, abiertas, 
proletarias y todo, pero sin clari-
dad, pueden degenerar en simple 
burocracia o bien en que las de-
cisiones ahí tomadas conduzcan a 
iguales o peores trampas que los 
métodos “antisociales” de los dis-
turbios, a falsas salidas: como sería 
la “auto defensa” armada contra la 
policía en el caso de GB.

Es decir el proletariado en Gran 
Bretaña hoy es testigo o participe 
atomizado de los disturbios, por-
que no puede trasladar mecánica-
mente la experiencia de lo ocurri-
do en España, Egipto o Túnez. No 
organizará sus propias asambleas 
y sus propios movimientos masi-
vos hasta que no haya aprendido lo 
suficiente para ello, incluso equi-
vocándose. Y no lo hará tampoco 
mientras no tenga ante sus propios 
ojos una alternativa mas concreta 
que la de “robar zapaterías” por 
un lado o “tomar bates de béisbol” 
por el otro, desafortunadamente.

Daniel (septiembre 2011)

El pasado 13 de agosto se ha lleva-
do a cabo una Reunión Pública en 
la ciudad de México, la cual tuvo 
como tema las movilizaciones de 
España y dado que unos días an-
tes se habían desatados disturbios 
sociales en Gran Bretaña, la discu-
sión también se dirigió hacia este 
aspecto. El conjunto de la Reunión 
ha reconocido la importancia de 
las Asambleas Generales presentes 
en España, aunque algunas inter-
venciones se lamentaban de que 
éstas se estancaran quedando solo 
en discusiones sin plantearse ir 
más allá. Esta última idea se acom-
paña de un argumento que condu-
ce a igualar los sucesos de España 
y Gran Bretaña, incluso en cierto 
nivel se le considera superior. Esto 
ha permitido una profundización 
sobre el significado que tiene la 
discusión y reflexión masiva para 
el proletariado y las acciones des-
esperadas a las que se puede em-
pujar a los explotados.

El camarada Daniel que ha es-
tado presente en la Reunión Públi-
ca ha expuesto su punto de vista 
(que reproducimos abajo) sobre la 
discusión que se llevó a cabo, en 
estos comentarios aclara algunos 
de sus argumentos y resalta otros 
más en los que explica sus discre-
pancias. Se resalta inicialmente su 
postura en relación a los saqueos: 
“… los disturbios como se dan 
hoy no marcan una perspectiva 
netamente proletaria. Pero ante 
ello, no se puede negar que ALGO 
está ocurriendo en Gran Bretaña 
y algo más puede ocurrir tarde o 
temprano.” Estamos de acuerdo 
en que los saqueos son formas por 
las cuales se expresa el desconten-
to y no pensamos que todo quede 
diluido por ese par de días de sa-
queos, la agudización de la crisis 
y el accionar represivo del Estado 
engendra por supuesto desconten-
tos que pueden explotar en cier-
tos momentos, pero tampoco eso 
significa que toda respuesta de la 
masa permita un fortalecimiento 
de su conciencia y un impulso ha-
cia prácticas que forjen los lazos 
solidarios y de unidad. En nuestro 
artículo “Los disturbios en Gran 
Bretaña y la perspectiva sin futu-
ro del capitalismo”, exponemos 
justamente esa idea: “Muchos de 
los que participaron en los distur-
bios han expresado claramente su 
ira contra la policía y contra los 
propietarios de la riqueza que son 
considerados como la causa esen-
cial de su miseria.”

El camarada Daniel asegura 
estar de acuerdo con el conjunto 
de ideas presentes en el artículo, 
no obstante considera que “… los 
disturbios y los saqueos no son 
simplemente expresión individual 
de la desesperación y una tram-
pa para el proletariado.” La clase 
obrera en su respuesta a la explo-
tación y la represión no sigue un 
esquema o una rutina salida de un 
manual. La historia no es producto 
de planes preestablecidos, pero el 
contar con un método para seguir 
los hechos nos permite advertir 
las dificultades que nuestra clase 
enfrenta y sin pretender asumir la 
misión del “maestro” que califica, 
sino como parte del mismo prole-
tariado, poder hacer un balance, 
resaltar las experiencias positivas 
sin dejar de exponer los problemas 
que determinadas acciones pue-
den generar. El mismo camarada 
Daniel lleva a cabo ese proceso 
reflexivo cuando afirma: “Cierta-
mente los saqueos como tales no 
implican un ascenso de la organi-
zación del proletariado.

Y aún cuando considera que los 
saqueos “… pueden ser el prelu-
dio de manifestaciones donde el 
proletariado actúe como clase...”, 
no da elementos para considerar 

La inseguridad social
Viene de la página 1

como demanda condiciones mí-
nimas de seguridad y hasta de 
supervivencia física en el em-
pleo, diferenciándose desde el 
principio de aquellas exigencias 
de seguridad en general pues-
tas por organizaciones ciuda-
danas que no van más allá que 
lloriquear por más Estado, más 
presencia policiaca, más repre-
sión y todo lo cual se condensa 
en la reaccionaria ilusión de la 
“paz social” del capitalismo. En 
Guerrero, por ejemplo, miles de 
trabajadores del sector educativo, 
sobre todo en la región de Aca-
pulco, han parado labores duran-
te más de un mes por esa causa 
dando una idea de que en el fu-
turo este tipo de demandas pue-
de convertirse en una exigencia 
proletaria al lado sus necesidades 
salariales, de empleo, etc.

Efectivamente, no se trata ni 
mucho menos, como oímos decir  
a varios personajes que gustan de 

las mesas de análisis de toda suer-
te de programas en los medios, 
de acciones irresponsables de los 
profesores quienes además “serían 
insensibles pues todos los ciudada-
nos estamos sufriendo lo mismo” 
o que serían casos aislados pues 
tal fenómeno está muy localizado 
en una región. Al contrario, cual-
quier trabajador podrá dar cuenta 
de la generalización de este fenó-
meno y, además, que no se trata 
de un movimiento ciudadano sino 
de una respuesta de clase contra 
estas manifestaciones de la bar-
barie capitalista que seguramente 
se multiplicarán y los trabajadores 
tendrán que movilizarse también 
contra ellas.

La solución no es  
el  fortalecimiento del Estado

La burguesía, aprovechando la 
preocupación genuina de la po-
blación, hace constantemente lla-
mados a alinearse tras el Estado 

para hacer frente a la delincuencia 
generalizada e incluso es evidente 
cómo los medios de difusión se 
encargan de amplificar esa histeria 
para hacer ver como necesaria esa 
“unidad nacional” por encima de 
las divisiones de clase. Además, 
este tipo de campañas trata tam-
bién de hacer aceptar, en particular 
a los trabajadores, mayores y me-
jores métodos de control policiaco 
y un incremento de los gastos en 
equipo de represión; todo esto con 
la justificación que da el estallido 
del llamado “flagelo” de la delin-
cuencia. Un fortalecimiento de los 
mecanismos estatales (sus cuerpos 
policiacos, sus cárceles, sus jue-
ces y magistrados, sus cuerpos de 
inteligencia, etc.) es  en realidad 
una preparación del Estado contra 
las movilizaciones obreras que se 
perfilan de manera inevitable en el 
futuro como respuesta al deterioro 
inédito de las condiciones de vida 
y de trabajo del proletariado.  

Sí a la lucha de clases
Frente a esta realidad de horror 

que ofrece el capitalismo los tra-
bajadores tienen que integrar a su 
conciencia como clase la reflexión 
sobre este ataque adicional del 
capitalismo al lado de los golpes 
provenientes de la crisis econó-
mica y debe convencerse de que 
no hay otra alternativa ante estas 
manifestaciones de barbarie que 
la lucha en defensa de sus inte-
reses como clase. La inseguridad 
y la delincuencia que devoran las 
entrañas de la sociedad son una 
enésima demostración de la quie-
bra del capitalismo, una dramática 
expresión de la degradación de las 
condiciones de vida de todos los 
trabajadores. Cuando los revolu-
cionarios dicen que el capitalismo 
es la muerte no estamos exageran-
do sino planteando la disyuntiva 
histórica que se plantea aguda-
mente: socialismo o barbarie. 

RR (octubre de 2011)
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La crisis se acelera 
¿Cómo está respondiendo 

la clase obrera?

La CCI organiza reuniones abiertas a todo el público donde tomamos posición 
sobre acontecimientos de actualidad y problemas importantes 

del movimiento obrero.
La próxima reunión será el sábado 10 de diciembre de 2011, 15:00 h, con el tema: 

Cd. de México
“Universidad Obrera de México”, San Ildefonso 72

casi esquina con 3a Calle de Vanegas, Centro Histórico
 (a 4 cuadras del metro Zócalo)

CAMBIO DE DIRECCIÓN POSTAL

Cd. de México, DF
• � Puesto de revistas 

Frente a la puerta de la UAM 
Unidad Iztapalapa

Cd. de Puebla, Pue.
Puestos de revistas 
• � 3 Oriente esquina 4 Sur
• � Café Teorema, 2 Poniente,  

entre 7 y 9 sur,  
Col. Centro.

Guadalajara, Jal.
• � Tianguis Cultural 

Plaza Juárez 
Puesto de “Red Insurgente”

Cd. de Toluca, Edo. Mex.
• � “Publicaciones Muciño” 

Morelos 500 Poniente, 
Col. Centro

Los Mochis, Sin.
• � Librerías “Mochis” 

Suc. Av. Miguel Hidalgo,  
Suc. Calle Madero 402

Cd. de Queretaro, Qro.
• � Librería "Universitaria" 

Hidalgo 299 
Frente a Cd. Universitaria

• � Puesto de revistas 
Esq. Ezequiel Montes y Madero

Navojoa, Sonora
• � Librería “San Judas” 

Interior del Mercado Municipal 
Navojoa, Sonora

Monterrey, NL
• � Mercado Fundadores 

Local “El Dispensario” 
local F 4-6

Morelia, Mich.
• � Puesto de revistas 

Av. Fco. I. Madero,  
esq con B. Juárez  
(Portal Galeana) 
Centro de Morelia

Ecatepec, Edo. Mex.
• � Libreria de viejo,  

“La Historia sin fin” 
Av. Morelos 203 
San Cristobal centro 
(a un costado de Waldos)

PUBLICACIONES TERRITORIALES DE LA CCI

ACCIÓN PROLETARIA
Apartado de Correos 258
Valencia 46080 – ESPAÑA

COMMUNIST INTERNATIONALIST
(en lengua indi)
POB 25, NIT, Faridabad 121 00
Haryana – INDIA

INTERNACIONALISMO
(Venezuela)
cambio de dirección postal

INTERNATIONALISM
320 7th Ave. # 211
Brooklyn, N. Y. 11215
USA

INTERNATIONALISME
BP 1134, BXL 1-1000
Bruxelles – BELGICA

INTERNATIONELL REVOLUTION
IR, Box 21106, 100 31
Stockholm – SUECIA

RÉVOLUTION INTERNATIONALE
Mail Boxes 153
108, rue Damremont 
75018 París – FRANCIA

RIVOLUZIONE INTERNAZIONALE
CP 469, 80100
Napoli – ITALIA

WELTREVOLUTION
Postfach 410308, 50863
Koln – ALEMANIA

WELTREVOLUTION
Postfach 2216 CH 8026
 Zürich – SUIZA

WERELD REVOLUTIE
P.O. Box 339, 2800 AH 
Gouda – PAÍSES BAJOS
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BM Box 869
London WC1 N3 XX
GRAN BRETAÑA

• �Revista Internacional, 4 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $140

• �Revolución Mundial, 6 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $130

• �Revista Internacional + Revolución Mundial: 
$160 normal; suscr. de apoyo: $200

• �Acción Proletaria (España), 6 números: $160
• �Internacionalismo (Venezuela), 2 números: $50

¡SUSCRÍBETE A LA PRENSA DE LA CCI!

Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del capital, la organización revolucionaria 
no vive mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo a la defensa de las ideas revolucionarias. Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate contra las mentiras y mistificaciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Es todavía con débiles fuerzas que 
los revolucionarios deben hacer 
frente a tareas gigantescas. Por ello, 
hacemos un llamado a todos nues-
tros simpatizantes a contribuir en la 
difusión de nuestras publicaciones 
colocándolas en librerías y puestos 
de periódicos. Les invitamos tam-
bién a que nos hagan llegar críticas 
y comentarios, así como las infor-
maciones y discusiones sobre lo que 
ocurre en las filas obreras, las cuales 
nos serían sumamente útiles.

UAM Iztapalapa, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 8 de noviembre del 2011

Metro Copilco DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 18 de noviembre del 2011

Puebla (Carolino) 
de 12:30 a 13:30 hs.

sábado 19 de noviembre del 2011

UAM Iztapalapa, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 6 de diciembre del 2011

Metro Copilco DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 16 de diciembre del 2011

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Venezuela, el 
apartado postal ha sido cerrado. Pedimos a nuestros lectores en-
viar sus correos al apartado postal de España o por internet a:
venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está temporalmente 
suspendido.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apartado postal 
de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

REVOLUCIÓN MUNDIAL
Apdo. Postal 15-024, CP. 02600, Distrito Federal, MÉXICO

Aportaciones  
de nuestros contactos, 
en septiembre-octubre, 
en Reuniones públicas 
y otras contribuciones:
$ 1532
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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3 euros – $ 10 pesos mex. – 800 Bs – 4 pesos argentinos
Depósito legal V-1976-2000

Corriente Comunista Internacional

Las movilizaciones de los indignados en España 
y sus repercusiones en el mundo
Un movimiento cargado de futuro

Contribución a la historia del movimiento obrero  
en África (II)
El período 1914/1928: las primeras 
auténticas confrontaciones  
entre las dos clases

XIXo Congreso de la CCI
Prepararse 
para los enfrentamientos de clase

Resolución  
del XIXo Congreso de la CCI  
sobre la situación internacional

Decadencia del capitalismo
Para los revolucionarios,  
la Gran Depresión confirma  
la caducidad del capitalismo

3er trimestre de 2011   



Nu e s t r as p o s icion e s
• Desde la Primera Guerra Mundial, el capi-
talismo es un sistema social decadente. En 
dos ocasiones ya, el capitalismo ha sumido 
a la humanidad en un ciclo bárbaro de crisis, 
guerra mundial, reconstrucción, nueva crisis. 
En los años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Solo hay una alternativa a 
ese declive histórico irreversible: socialismo 
o barbarie, revolución comunista mundial o 
destrucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el primer 
intento del proletariado para llevar a cabo la 
revolución, en una época en la que las con-
diciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período 
de decadencia,  la Revolución de Octubre 
de 1917 en Rusia fue el primer paso de una 
auténtica revolución comunista mundial en 
una oleada revolucionaria internacional que 
puso fin a la guerra imperialista y se prolongó 
durante algunos años. El fracaso de aquella 
o leada  revolucionar ia ,  especia lmente  en 
Alemania en 1919-23, condenó la revolución 
rusa al aislamiento y a una rápida degenera-
ción. El estalinismo no fue el producto de la 
revolución rusa. Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con el 
nombre de “socialistas” o “comunistas” sur-
gieron en la URSS, en los países del Este de 
Europa, en China, en Cuba, etc., no han sido 
sino otras formas, particularmente brutales, 
de la tendencia universal al capitalismo de 
Estado propia del período de decadencia.

• Desde principios del siglo XX todas las 
guerras son guerras imperialistas en la lucha 
a muerte entre Estados, pequeños o grandes, 
para conquistar un espacio en el ruedo in-
ternacional o mantenerse en el que ocupan. 
Solo muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una escala 
cada vez mayor. Solo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía 

en todos los países podrá oponerse a ellas la 
clase obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de “in-
dependencia nacional”, de “derecho de los 
pueblos a la autodeterminación”, sea cual 
fuere el pretexto étnico, histórico, religioso, 
etc., son auténtico veneno para los obreros. 
Al intentar hacerles tomar partido por una u 
otra fracción de la burguesía, esas ideologías 
los arrastran a oponerse unos a otros y a lan-
zarse a mutuo degüello tras las ambiciones 
de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las eleccio-
nes son una mascarada. Todo llamamiento a 
participar en el circo parlamentario no hace 
sino reforzar la mentira de presentar las elec-
ciones como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger.  La 
“democracia”, forma particularmente hipó-
crita de la dominación de la burguesía, no se 
diferencia en el fondo de las demás formas de 
la dictadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía son 
igualmente reaccionarias. Todos los auto-
denominados partidos “obreros”, “socialis-
tas”, “comunistas” (o “ex comunistas”, hoy), 
las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas, y ex maoístas, anarquistas oficia-
les) forman las izquierdas del aparato político 
del  capital .  Todas las tácticas de “frente 
popular” ,  “f rente  ant i fascis ta”  o  “frente 
único”, que pretenden mezclar los intereses 
del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía solo sirven para frenar y desviar 
la lucha del proletariado.

•  Con la decadencia del  capital ismo, los 
sindicatos se han transformado por todas 
partes en órganos del orden capitalista en el 
seno del proletariado. Las formas sindicales 
de organización,  “oficiales” o de “base” 
solo sirven para someter a la clase obrera y 
encuadrar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe uni-
ficar sus luchas, encargándose ella misma de 
su extensión y de su organización, mediante 
asambleas generales soberanas y comités 
de delegados elegidos y revocables en todo 
momento por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver con 
los medios de lucha de la clase obrera. Es 
una expresión de capas sociales s in por-
venir histórico y de la descomposición de 
la pequeña burguesía, y eso cuando no son 
emanación directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí; por 
ello ha sido siempre un terreno privilegiado 
para las manipulaciones de la burguesía. El 
terrorismo predica la acción directa de las 
pequeñas minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de clase, la 
cual surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de llevar 
a cabo la revolución comunista. La lucha re-
volucionaria lleva necesariamente a la clase 
obrera a un enfrentamiento con el Estado 
capitalista. Para destruir el capitalismo, la 
clase obrera deberá echar abajo todos los 
Estados y establecer la dictadura del prole-
tariado a escala mundial, la cual es equiva-
lente al poder internacional de los Consejos 
Obreros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.

• Transformación comunista de la sociedad 
por  los  consejos  obreros  no s ignif ica  ni 
“auto-gestión”, ni “nacionalización” de la 
economía. El comunismo exige la abolición 
consciente por la clase obrera de las relacio-
nes sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mercancías, 
de las fronteras nacionales. Exige la creación 
de una comunidad mundial cuya actividad to-
tal esté orientada hacia la plena satisfacción 
de las necesidades humanas.

• La organización polít ica revolucionaria 
es la  vanguardia del  proletar iado,  factor 

activo del proceso de generalización de la 
conciencia de clase en su seno. Su función 
no consiste ni en “organizar a la clase obre-
ra”, ni “tomar el poder” en su nombre, sino 
en participar activamente en la unificación 
de las luchas, por el control de éstas por los 
obreros mismos, y en exponer la orientación 
po l í t i ca  revo luc ionar ia  de l  combate  de l 
proletariado.

Nue s t r a ac t i v i da d
• La clarificación teórica y política de los fi-
nes y los medios de la lucha del proletariado, 
de las condiciones históricas e inmediatas 
de esa lucha.

• La intervención organizada, unida y centra-
lizada a nivel internacional, para contribuir 
en el proceso que lleva a la acción revolu-
cionaria de la clase obrera.

• El agrupamiento de revolucionarios para la 
constitución de un auténtico partido comunis-
ta mundial, indispensable al proletariado para 
echar abajo la dominación capitalista y en su 
marcha hacia la sociedad comunista.

Nue s t r a f i l i ación
Las posiciones de las organizaciones revo-

lucionarias y su actividad son el fruto de las 
experiencias pasadas de la clase obrera y de 
las lecciones que dichas organizaciones han 
ido acu-mulando de esas experiencias a lo 
largo de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes sucesi-
vos de la Liga de los Comunistas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres Internacionales 
(la Asociación Internacional de los Trabaja-
dores, 1864-72, la Internacional Socialista, 
1889-1914,  l a  In te rnac iona l  Comunis ta , 
1919-28), de las Fracciones de izquierda que 
se fueron separando en los años 1920-30 de 
la Tercera Internacional (la Internacional 
Comunista) en su proceso de degeneración, 
y más particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e italiana.

órgano de la corriente comunista internacional en m é x i c o

revolución mundial
Proletarios de todos los países, ¡uníos!

Para cambiar la sociedad

¿El Estado democrático 
es la solución o el problema?

Las asambleas del 15M han plan-
teado en todas partes una reflexión 
sobre la democracia. Detrás de la 
consigna de ¡Democracia Real 
Ya! caben, desde los planteamien-
tos reformistas parlamentarios del 
PSOE, IU y consortes, hasta una 
verdadera voluntad de cambiar el 
mundo, de buscar una perspectiva 
revolucionaria. El movimiento de 
los indignados ha desencadenado 
un torrente de discusiones, de re-
flexión, de búsqueda de claridad, 
sobre si es posible cambiar la so-
ciedad y cómo habría que organi-
zarla. La experiencia colectiva de 
las acampadas, las asambleas, las 
manifestaciones, empuja a tomar 
a cargo la organización de las 
protestas y a pensar si sería po-
sible igualmente tomar a cargo la 
organización de la sociedad. ¿Se 
puede construir la sociedad que 
queremos, sin explotación, donde 
“la vida se antepone a las nece-
sidades de la economía” –como 
decían algunas consignas–, sin 
clases, de educación y cultura, 
simplemente reformando las le-
yes electorales para que se nos 
escuche? ¿O se debería entrar a 
formar parte del Estado, forman-
do una candidatura a la conquista 
de los órganos de gobierno? ¿O 
en realidad el Estado democrático 
es el enemigo y hay que acabar 
con él para tomar a cargo la or-
ganización revolucionaria de la 
sociedad?

Este año se cumplen 140 años 
de La Comuna de París de 1871, 
cuando en una verdadera revolu-
ción popular, las capas oprimidas, 
dirigidas por la clase trabajadora, 
se lanzaron a “asaltar el cielo” 
(como dijo Marx), desafiando a 
la República democrática, des-
truyendo el Estado burgués y 
organizando la Comuna. La re-

volución terminó aislada en París 
y fue derrotada, y la burguesía 
reprimió con saña brutal de ven-
ganza a los obreros, hasta el pun-
to que tuvo que ser interrumpida 
so pena de diezmar la mano de 
obra en Francia. En nombre del 
partido del proletariado, la AIT, 
Marx redactó varios Manifiestos, 
que son la base del libro cono-
cido como La Guerra civil en 
Francia, que trataba de sacar lec-
ciones de este episodio heroico. 
Este es un buen ejemplo y mate-
ria de reflexión sobre cómo, por 
primera vez en la historia, en la 
práctica, los trabajadores se plan-
teaban tomar a cargo la organiza-
ción de la sociedad, frente a una 
República democrática mucho 
más llena de vitalidad política y 
social que cualquier Estado en el 
periodo actual. Es pues, un buen 
ejemplo para reflexionar sobre la 
democracia, el Estado y la revo-
lución.

Pero no publicamos aquí el 
libro de Marx, sino extractos de 
dos capítulos (III y IV) de otro li-
bro, precisamente El Estado y la 
Revolución, de Lenin, donde, en 
vísperas de la otra gran tentativa 
revolucionaria de nuestra época, 
la Revolución rusa de 1917, éste 
reflexiona sobre la experiencia de 
La Comuna y las lecciones de la 
AIT, justamente preguntándose 
qué hay que hacer para desarro-
llar una revolución y polemizando 
contra las “viejas glorias” de la 
socialdemocracia como Kautsky 
o Plejanov, que defendían la con-
quista parlamentaria del Estado, 
apoyada por la “huelga general”. 
A nadie se le escapa la actualidad 
de estos planteamientos, que son 
una contribución a las reflexiones 
que bullen estos días en muchas 
discusiones.

a la cuestión de qué formas con-
cretas habría de revestir esta or-
ganización del proletariado como 
clase dominante y de qué modo 
esta organización habría de co-
ordinarse con la “conquista de la 
democracia” más completa y más 
consecuente. 

En su Guerra civil en Francia, 
Marx somete al análisis más aten-
to la experiencia de la Comuna, 
por breve que esta experiencia 
haya sido. Citemos los pasajes 
más importantes de esta obra: 

En el siglo XIX, se desarrolló, 
procedente de la Edad Media, “el 
poder centralizado del Estado, 
con sus órganos omnipresentes: 
el ejército permanente, la poli-
cía, la Burocracia, el clero y la 
magistratura”. Con el desarrollo 
del antagonismo de clase entre 
el capital y el trabajo, “el poder 
del Estado fue adquiriendo cada 
vez más el carácter de un poder 
público para la opresión del tra-
bajo, el carácter de una máquina 
de dominación de clase. Después 
de cada revolución, que marca-
ba un paso adelante en la lucha 
de clases, se acusaba con rasgos 
cada vez más salientes el carácter 
puramente opresor del Poder del 
Estado”. Después de la revolu-
ción de 1848-1849, el poder del 
Estado se convierte en un “arma 
nacional de guerra del capital 
contra el trabajo”. El Segundo 
Imperio lo consolida. 

“La antítesis directa del Impe-
Sigue en la 2

CAPITULO III

EL ESTADO Y LA REVOLUCIÓN 
La experiencia de la Comuna de París de 1871

El análisis de Marx 

¿En qué consiste el heroísmo 
de la tentativa de los comuneros? 

La única “corrección” que 
Marx consideró necesario intro-
ducir en El Manifiesto comunis-
ta fue hecha por él a base de la 
experiencia revolucionaria de los 
comuneros de París. 

El último prólogo a la nueva 
edición alemana de El Manifiesto 
comunista, suscrito por sus dos 
autores, lleva la fecha de 24 de 
junio de 1872. En este prólogo, 
los autores, Carlos Marx y Fede-
rico Engels, dicen que el progra-
ma de El Manifiesto comunista 
está “ahora anticuado en ciertos 
puntos”. 

“... La Comuna ha demostrado, 
sobre todo –continúan–, que “la 
clase obrera no puede simplemen-
te tomar posesión de la máquina 
estatal existente y ponerla en mar-
cha para sus propios fines”...”.

Las palabras puestas entre aste-
riscos, en esta cita, fueron tomadas 
por sus autores de la obra de Marx 
La Guerra civil en Francia. 

Así, pues, Marx y Engels atri-
buían una importancia tan gigan-
tesca a esta enseñanza fundamen-
tal y principal de la Comuna de 
París, que la introdujeron como 
corrección esencial en El Mani-
fiesto comunista.

... El pensamiento de Marx 
consiste en que la clase obrera 
debe destruir, romper la “máquina 
estatal existente” y no limitarse 
simplemente a apoderarse de ella. 

El 12 de abril de 1871, es de-
cir justamente en plena Comuna, 
Marx escribió a Kugelmann: 

“... Si te fijas en el último capí-
tulo de mi “18 Brumario”, verás 
que expongo como próxima ten-
tativa de la revolución francesa, 
no hacer pasar de unas manos 
a otras la máquina burocrático-
militar, como se venía haciendo 
hasta ahora, sino romperla [su-
brayado por Marx; en el original 
“zerbrechen”], y ésta es justamen-
te la condición previa de toda ver-
dadera revolución popular en el 
continente. En esto, precisamente, 
consiste la tentativa de nuestros 
heroicos camaradas de París” 
(pág. 709 de la revista Neue Zeit, 
t. XX, I, año 1901-1902).

¿Con qué sustituir  
la maquina  del Estado  
una vez destruida? 

En 1847, en El Manifies-
to comunista, Marx daba a esta 
pregunta una respuesta todavía 
completamente abstracta, o, más 
exactamente, una respuesta que 
señalaba las tareas, pero no los 
medios para resolverlas. Sustituir 
la máquina del Estado, una vez 
destruida, por la “organización del 
proletariado como clase dominan-
te”, “por la conquista de la demo-
cracia”: tal era la respuesta de El 
Manifiesto comunista. 

Sin perderse en utopías, Marx 
esperaba de la experiencia del 
movimiento de masas la respuesta 


